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ucede cada primavera y como siempre Campo de Crip-
tana sigue manteniendo viva una tradición de siglos:
la celebración de la Semana Santa, tanto por la asis-

tencia nutrida de nuestras gentes a los Santos Oficios del Triduo
Pascual, como por la participación activa en los desfiles pro-
cesionales de los cientos de anderos que portan nues-
tros pasos, los muchos cofrades que acompañan con sus
túnicas, penitentes, horquilleros, bandas de música o
de cornetas y tambores y, como no, la contempla-
ción y veneración desde aceras y balcones por parte de
todo el pueblo, así como de un gran número de visi-
tantes.

Es admirable las mejoras que se han produ-
cido en estos últimos años en todos nues-
tros pasos y grupos escultóricos que repre-
sentan la pasión de Cristo; y como
las cofradías siguen trabajando en me-
jorar tanto la belleza plástica de sus
pasos como su sentido cristiano.

Si después de tanto trabajo, reunio-
nes, actos culturales, procesiones, tras-
lados, vía crucis... nos quedamos sólo
con lo externo, inútil es el trabajo rea-
lizado. Si las hermandades y cofradí-
as unidas en la fe no caminamos jun-
tas, nuestro testimonio del evangelio
sería nulo. Pero si todos permanece-
mos juntos siguiendo los pasos de Je-
sús, conseguiremos que no se nos pueda aplicar este lamento:
"Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos
de mí" (Is. 29, 13; Mt. 15,6).

La mesa está preparada para compartir el Pan y el Vino.

De este Sacramento emanan el amor y la caridad y éstos no
conocen color ni raza; y la Cruz, el árbol de la Cruz donde estu-
vo clavada la salvación del mundo, sigue dando frutos y fe-
cundando la tierra. Nuestra presencia con el fuego y el agua

es necesaria, imprescindible para nuestra vida de creyentes
en Cristo Resucitado.

La Semana Santa es nuestra cita anual con la Mesa y
la Cruz. Para este encuentro debemos prepararnos y aquí
tenemos un hermoso y elaborado programa con el que
podemos ayudar. Entre sus páginas encontrarás artícu-

los de opinión bien redactados y con un resultado final que
demuestra el buen trabajo realizado: anécdotas, histo-

ria, información, reportaje gráfico, pregón
del año anterior... Todo ello compone el
programa que hoy tienes en tus manos y

que hay que agradecer a la Cofradía
del Santo Entierro y Ntra. Sra. De la
Piedad, así como también a todos los
que colaboran para que pueda llevar-
se a cabo: escritos, fotos, maqueta-
ción, impresión, etc…

Sin la Parroquia y sus sacerdotes,
la corporación municipal y. en espe-
cial, la concejalía de cultura, policía
local, protección civil y empleados del
municipio, las cofradías no podría-
mos llevar a buen fin todo lo progra-
mado. Por ello felicitamos y agrade-

cemos su estimada colaboración y el trabajo que nos dedican.
Y, sobre todo, dar las gracias a todos los que nos ayudan eco-

nómicamente para la elaboración de este programa de Sema-
na Santa, así como en todo aquello que les solicitamos.

Permanecer juntos
tras los pasos de Jesús

P E D R O  M A N U E L  O L I V A  M A N Z A N E Q U E P R E S I D E N T E  J U N T A  G E N E R A L  D E  C O F R A D Í A S

S

Si las hermandades y 
cofradías unidas en la fe 

no caminamos juntas, nuestro 
testimonio del evangelio 

sería nulo”“

SALUDAS SEMANA SANTA 2008
CAMPO DE CRIPTANA
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n año más, nos disponemos a celebrar el misterio central
de nuestra fe: la Muerte y Resurrección de Jesucristo.
Y vosotros, los que estáis comprometidos en Herman-

dades y Cofradías, nos ayudáis con vuestras representaciones plás-
ticas de los distintos misterios del Misterio. Es un esfuerzo que
os agradecezco al pueblo de Campo de Criptana.

Pero dejadme deciros que es necesario que os esforcéis, por que
todo lo que hagáis en vuestro pueblo, tenga su raíz en la fe y sir-
va como testimonio auténtico de la misma. No vale cualquier cosa.
Y no vale hecha de cualquier manera.

Además, todo lo que realicéis debería estar en sintonía con la
vida y el quehacer de la Iglesia Diocesana, en la que Dios os ha
situado. Sois parte de ella. A este propósito, quiero recordaros que
diocesanamente estamos empeñados, durante el presente curso
pastoral, en tres acciones prioritarias:

- La consecución de la santidad y el ejercicio de la misión siguien-
do la propia vocación. Nos motiva a ello la reciente Beatificación

de nuestro Obispo D. Narciso y diez compañeros mártires.
- Crear y renovar los Consejos de Pastoral y de Economía. Esto

favorecerá el crecimiento de la eclesiología de comunión y el com-
promiso que de ella se deriva.

- Celebrar una Semana sobre Doctrina Social de la Iglesia. Se
trata de llevar a la práctica lo que nos pide el Plan Diocesano de
Pastoral: responder a las necesidades de los pobres y colaborar para
que el Reino de Dios sea acogido y crezca entre los hombres,
porque la caridad de Cristo nos apremia.

Creo que es un buen plan de trabajo para todos. También
para vosotros en Campo de Criptana. Ojalá y vuestra inserción en
las Hermandades y Cofradías os ayude a conseguir el ideal de la
santidad, comprometidos (como Iglesia) con la Iglesia y dando
el testimonio de servicio y generosidad propio de los cristianos.

Vuestro Obispo
Antonio

Compromiso
con la iglesia

A N T O N I O  A L G O R A  H E R N A N D O O B I S P O  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C I U D A D  R E A L

U

Eva y el nuevo
Adán

J U A N  C A R L O S  C A M A C H O  J I M É N E Z P Á R R O C O  D E  C A M P O  D E  C R I P T A N A

n labios de Adán escuchamos y leemos en el libro del
Génesis: "la mujer que me diste por compañera..."
(Gn. 3, 12) Y es que Yahvé (Dios) -desde el principio- re-

gala a la humanidad el don más precioso de la vida humana, re-
presentado en la figura del hombre y de la mujer. Ellos son pues-
tos por Dios al frente de la Creación, por encima de todo lo creado:
plantas, animales, sol, luna, tierra, mar, etc.: "...y descansó Dios,

el día séptimo, de todo lo que había hecho, y vio que era muy
bueno" (Gn. 2,2)

El ser humano -hombre y mujer- es considerado la obra ex-
celsa de Dios, creados a su imagen y semejanza, el fruto más
preciado de Dios, o dicho coloquialmente: "la obra donde Dios
echó el resto". Así da origen Dios a la humanidad, desde donde
brotan sus deseos más íntimos y queridos: que la mujer sea com-

E
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pañera del hombre y el hombre compañero de la mujer. Es el
don que Yahvé le ofrece; pero es que, además, Adán así lo en-
tiende y recibe, y como decía al comienzo del escrito, su menta-
lidad es ésta: "la mujer que me diste por compañera".

Enseguida brota la pregunta que nos hacemos todos: ¿por
qué no ha existido esta mentalidad en la historia nuestra y toda-
vía hoy -aunque menos-, la mujer se ha considerado inferior al
hombre en muchos ámbitos y aspectos de la sociedad? Pues con
este tema, como con muchos otros, ha ocurrido algo parecido:
no hemos sabido interpretar el designio de Dios sobre la huma-
nidad y seguimos cayendo en los mismos errores: seguimos ha-
ciendo nuestros propios planes y nuestras propias interpretacio-
nes, al margen del plan de Dios. Los hombres nos creemos
"dioses": el "seréis como Dios en el conocimiento del bien y del
mal" (Gn. 3, 5) fue el primer y gran pecado de Adán y Eva, pero es
que hoy sigue siendo la mayor tentación y pecado que nos ace-
cha a los seres humanos.

La valoración de la mujer ha sido interpretada erróneamente
en la historia; pero así ha ocurrido con muchos otros temas que
se han convertido en grandes problemas dentro de la relación y
convivencia entre los seres humanos y que atañen a los deseos
de Amor, de Justicia y de Paz más queridos por el mismo Creador.

Ni todos estos aspectos se pueden poner al mismo nivel, ni
ser interpretados unilateralmente y, mucho menos, tratarlos con
superficialidad. Cada uno goza de su propia complejidad que es
deudor de su momento histórico y particular. Lo más bonito y gra-
tificante es aceptar ese plan de Dios sobre el mundo, que ha crea-
do al ser humano distinto y complementario, pero sobre todo igua-
les en dignidad, que es lo más grande que hemos recibido de Dios.

A la vez que reconocemos todo esto y que poco a poco tiene que
formar parte de nuestra vida normal y cotidiana, es preciso reco-
nocer nuestros propios errores que hemos cometido y se han dado
dentro y fuera de la Iglesia: minusvalorando y despreciando en
algunas ocasiones a la mujer y todo lo que ella representa para Dios
y para la sociedad.

Eva es la Madre de todos los Vivientes; en Eva están repre-
sentadas todas las mujeres del mundo, en el cielo y en la tierra, em-
pezando por María -la Madre de Dios y la Madre de Jesús- En Eva
se respira feminidad, maternidad, generosidad, belleza, entrega, y
tantas otras cualidades que posee toda mujer y que debe aportar
a  la sociedad con la mayor ilusión posible.

Me sirven estas palabras de la Sagrada Escritura para dar tí-
tulo a este escrito (-Eva y el Nuevo Adán-) y para lanzar el men-
saje que de fondo quiero transmitiros en esta Semana Santa, re-
cogiendo el enfoque que la Cofradía del Santo Entierro ha querido
darle a este programa. Cristo y María son un espejo para todos 
nosotros, el mejor espejo donde nos debemos mirar, porque los de-
más nos conducen al narcisismo. En Cristo y María nuestras vidas
quedan reconstruidas y completamente restauradas; lo que el hom-
bre y la mujer hemos roto por el pecado, queda subsanado en nues-

tro encuentro personal con ellos. Nuestros interrogantes, preo-
cupaciones y problemas hallan luz y respuesta en el prototipo de
hombre y mujer por excelencia, que son: Jesús de Nazaret, el Hijo
de Dios, y la Virgen María, su Madre.

Asistimos últimamente y en la actualidad a esas batallas
del feminismo y de los movimientos feministas -con razón y sin
razón- reivindicando el papel de la mujer en la sociedad y su
reconocimiento legítimo y sin ningún tipo de privilegios, en con-
tra del machismo que impera en la sociedad. Todo ello compren-
do -cómo no- que puede ser razonable y legítimo, siempre que
se haga desde el respeto y no desde la batalla "en contra de...",
porque ya la mujer en sí misma y desde todo lo que ha recibi-
do tiene unos valores y una fuerza especial que nada ni nadie
le podrá arrebatar.

La pista que ofrezco y que se debe profundizar en adelante está
aquí: "Eva y el Nuevo Adán"; solamente en la relación personal
con Cristo -el Nuevo Adán- y por supuesto en María -la Nueva Eva-
encontraréis vuestro puesto dentro de la sociedad y de la Iglesia;
el lugar que solamente a vosotras os pertenece, porque os lo dio
Dios en el principio, igual que al hombre: Distintos pero com-
plementarios e Iguales en dignidad.

Cuando miro a la sociedad y sobre todo a la Iglesia, repre-
sentada en nuestra Parroquia de la Asunción de Campo de Crip-
tana, y compruebo el papel que desempeñáis las mujeres -desde el
más valorado a los ojos humanos hasta el menos valorado a los
ojos humanos-, (que seguramente es el más valorado por Dios) veo
el gran peso y relevancia que tenéis, no sólo en cantidad sino en ca-
lidad. Por tanto, la Parroquia no podría llevar adelante su tarea
y misión sin vosotras, las mujeres. Sois necesarias a los ojos de Dios,
y también de los hombres.

Ahora que llega nuestra Semana Santa, tenemos el privilegio
de poder ver y contemplar con los ojos de la fe al Nuevo Adán y
a la Nueva Eva en sus diversas advocaciones y misterios -todas ellas
preciosas y bellamente adornadas-: a Ntra. Sra. de la Amargura, a
María Stma. de la Soledad Angustiada, a María Stma. de la Es-
peranza, a Ntra. Sra. de la Piedad, a Ntra. Sra. de los Dolores y
a Jesús Cautivo, Nuestro Padre Jesús Nazareno, el Stmo. Cristo de
la Columna, el Stmo. Cristo de la Expiración, el Sepulcro, San Juan
y San Pedro.

Que sepamos sacar el fruto debido a nuestra contemplación de
las imágenes, por los distintos recorridos de las calles de nuestro
pueblo, y así hacer de las procesiones distintos momentos de
oración y meditación.

Mucho ánimo para la mujer de nuestro pueblo y también para
el hombre; que así todos nosotros: distintos pero complementarios,
sepamos recorrer con respeto, con ilusión y con gozo el camino
de la vida que nos lleva hasta Dios de la mano de María.

Vuestro Párroco
Juan Carlos Camacho Jiménez
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ueridos cofrades y vecinos:
Se acercan ya los días en los que Campo de Criptana
se prepara para rememorar los actos más importantes

para la familia cristiana. Es innegable que en nuestra población, la
Semana Santa se vive de un modo muy profundo y particular por-
que además de manifestarlo acudiendo masivamente a los templos
y participando activamente de la liturgia propia de estos días, so-
mos capaces de expresarlo plásticamente con nuestras procesio-
nes, organizadas eficazmente por un grupo de personas que se vuel-
can porque todo se desarrolle con absoluta normalidad.

Antes de que todo esto ocurra, los criptanenses vamos a vivir
intensamente un largo período cuaresmal lleno de actividades cul-
turales y sociales que se entremezclan con el carácter religioso pro-
pio de la época. No voy a afirmar tajantemente, pero sí a decla-
rar casi con seguridad, que nuestro pueblo es uno de los más activos
en cuanto a actividades de este tipo, en tanto que las charlas, los
conciertos, las semanas de cine, las exposiciones, etc, protagoni-
zan todos los fines de semana y cuentan con un respaldo mayo-
ritario del público. Esto no hace nada más que reafirmar lo que an-
teriormente comentaba, y es que la Semana Santa criptanense
es realmente particular y especial.

Cada Semana Santa en nuestro pueblo es distinta, pero a la vez
mantiene intactas las raíces y costumbres que la han hecho par-
ticular. Nuestra Semana Santa es tradición, es devoción, es fervor,
es pasión. Los sentimientos que los criptanenses manifestamos du-
rante esos días son difícilmente expresables con palabras, son
sensaciones que nacen directamente del corazón y que se transmi-
ten en la forma que tenemos de adornar los pasos, de embellecer
las imágenes, de portar los tronos. Costumbres que han ido amol-
dándose al paso del tiempo, pero que mantienen intacta la impron-
ta de los años iniciales, mejorándose eso sí en el respeto y la se-
riedad de penitentes, cofrades, anderos y público en general.

La Semana Santa de Campo de Criptana cuenta con atractivos
suficientes como para llamar la atención no sólo de propios sino
también de visitantes. Son días en los que nuestro pueblo incre-
menta considerablemente su población ya que acoge a los crip-
tanenses ausentes y a todas aquellas personas que llegan movi-
das por las peculiaridades de nuestros actos. Son días en los que

nos sentimos orgullosos de celebrar los momentos centrales de
la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo y queremos ha-
cer partícipes a todos aquellos que se interesen por lo mismo.
De ahí que sigamos avanzando hacia la consecución de un obje-
tivo que Consistorio y Junta General de Cofradías va persiguien-
do desde hace un tiempo, la declaración de nuestra Semana San-
ta como fiesta de Interés Turístico Regional, título este que le
concedería aún más la importancia que todos los criptanenses
ya de por sí le damos.

Por este motivo, este año hemos decidido que vean la luz un
libro y un DVD sobre nuestra Semana Santa. Obras que edita-
mos con el objetivo de que existan documentos gráficos y escri-
tos en los que todos nos sintamos reflejados, porque a través de es-
tas imágenes y de las líneas escritas seremos partícipes no sólo
de nuestra historia sino también de nuestros sentimientos reli-
giosos más profundos. A través de estos documentos consegui-
remos que nuestra Semana Santa sea conocida no sólo por esta ge-
neración sino por las generaciones futuras, dejando claros
testimonios del sentir de todo un pueblo. Por ello, felicito a las per-
sonas que han contribuido en este trabajo videográfico y escrito,
a los componentes de Criptana Televisión y al equipo profesio-
nal de Foto Alfredo, que han sabido imprimir con acierto el ob-
jetivo que buscábamos.

Así pues, hagamos que estos días sean días de introspección en
nuestra fe cristiana, que sepamos saborearlos con la intensidad que
se merecen, y nos convirtamos en portadores de las actitudes
que Cristo intentó transmitirnos. Agradezco enormemente que en
esta labor participemos y nos involucremos todos, por lo que hago
extensible la enhorabuena a las distintas hermandades pasionarias
representadas por la Junta General de Cofradías, así como a todos
los cofrades, anderos, músicos y espectadores que velan porque
esta tradición siga más viva que nunca. Desde el consistorio, tened
seguro que estaremos respaldando cualquier iniciativa y velaremos
porque nuestras calles estén arregladas para ser escenarios dig-
nos en los recorridos procesionales.

Ojalá y que en esta ocasión, el tiempo nos acompañe y poda-
mos vivir plenamente nuestra Semana Santa. Recibid un cordial y
afectuoso abrazo.

Sensanciones
de un pueblo

S A N T I A G O  L U C A S - T O R R E S A L C A L D E  D E  C A M P O  D E  C R I P T A N A

Q
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Jesucristo 

J E S Ú S  R O M P E  L O S  E S Q U E M A S

A  F O N D O
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SOCIOCULTURALES DE SU T IEMPO

DETALLE DE CRISTO EN CASA DE MARTA Y MARÍA DE
DIEGO DE SILVA VELÁZQUEZ,  CA. 1619.

NATIONAL GALLERY, LONDRES

A  F O N D O
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ios creó al hombre y a la
mujer a su imagen y seme-
janza. Hombre y mujer fue-

ron creados por Dios para que se com-
plementaran y formalizaran la
proliferación de su especie; tal y como
se desprende de uno de los primeros
pasajes del Génesis.

Sin embargo, esta tesis no siem-
pre ha sido vista como tal. Las socie-
dades de las distintas épocas han tra-
tado esta complementariedad y esta
posición de igualdad de acuerdo a sus
propias normas socioculturales; unas
normas marcadas mayoritariamente
por la figura del patriarcado, donde la
mujer quedaba relegada a una posi-
ción de inferioridad. Esto que ocurría
hace ya miles de años, sigue ocurrien-
do actualmente. De hecho, hoy en día,
y aunque se ha avanzado muchísi-
mo, hay movimientos que siguen lu-
chando en pro de favorecer el papel de
la mujer en la sociedad moderna. Bas-
ta con significar la Ley de Igualdad
aprobada por el Ejecutivo Español.
Una medida, que, al igual que otras
muchas, promueven el carácter igua-
litario y complementario de los sexos.

De acuerdo a esta temática y vol-
viendo la vista atrás podemos afirmar
que uno de los primeros promotores
de este movimiento fue el propio Jesucristo. Él durante su
vida, y éste es quizás uno de los aspectos más revolucionarios de
su obra, fomentó y difundió la condición de igualdad de hom-
bres y mujeres. Jesús mantuvo una especial relación de liber-
tad con ellas, las defendió,
tomó partido a su favor, las in-
cluyó en su círculo de amista-
des y les confió misiones im-
pensables en una época donde
la mujer estaba totalmente
apartada de la vida social; pues
cabe reseñar que el judaísmo
y el hebraísmo son religiones
patriarcales donde la figura femenina estaba sometida a la vo-
luntad del varón.

Pues bien, al contrario de las normas sociales, Jesús aceptó a
la mujer, la incluyó en su círculo más cercano, la defendió,
dignificó y alabó su papel como madre, esposa y guardiana de

los valores y tradiciones del hogar y la
familia, tal y como se desprende de
muchos capítulos del Nuevo Testa-
mento. Y es que, los evangelistas na-
rran, con todo lujo de detalles, la es-
trecha relación que Él mantuvo con
este género. Véase la amistad de Jesús
con las hermanas de Lázaro –Marta y
María-; su conversación con la mu-
jer de Samaria a quien confió, por pri-
mera vez en su vida pública, que Él
era el Mesías; su perdón a la mujer pe-
cadora o a la mujer adúltera –recorde-
mos: “quién esté libre de pecado que
tire la primera piedra”. Asimismo,
cabe destacar que también fue una
mujer, Santa Isabel, la primera en pro-
clamar la divinidad del Señor, cuando
Éste todavía estaba en el vientre de su
Madre. Por otro lado y centrados en la
época que nos acontece –Pasión,
Muerte y Resurrección- significamos
que fueron las mujeres las que no hu-
yeron ni se escondieron cuando apre-
saron a Jesús. Al contrario, ellas, jun-
to a Él, hicieron el camino a la cruz,
estuvieron a los pies de la misma, lo
trasladaron al sepulcro y, de nuevo,
fue una mujer –María Magdalena- la
primera en anunciar su resurrección.

Inmersos en los acontecimientos
que describen la relación de Jesús con

las mujeres y de cómo éstas influyeron en su doctrina, descu-
bramos algunos de los episodios más importantes de esta vin-
culación; analizando cómo era el papel social de la mujer en
aquella época y cómo Jesús rompe con esas normas para si-
tuarla en el mismo plano que a los varones. Asimismo, anali-
zaremos como ha sido la evolución de la mujer en el seno de la
Iglesia Católica a lo largo de su historia.

La mujer en tiempos de Jesús
A pesar de encontrarnos en los primeros albores del siglo

XXI, la sociedad en la que se desarrollaron las vivencias de
Jesús no difiere mucho de lo que ocurre, hoy en día, en mu-
chas sociedades orientales. Desde el punto de vista de la reli-
gión y la sociedad en aquella época, destacamos que el he-
braísmo y el judaísmo estaban concebidos como religiones de
varones. Filón, contemporáneo de Jesús, relataba lo siguiente:
“la vida pública, los negocios, la guerra y la paz, sólo son cosa de
hombres”. Asimismo, en el año 150 Rabbi, Simeon Ben Jocha

por NNuria MMaría VVillacañas

D

Aceptó 
a la mujer,

la incluyó en su 
círculo más cercano, 

la defendió y la
dignificó”
“

A estas alturas de la historia
afirmar que Jesucristo fue un
revolucionario no es decir mucho.
Pues todos sabemos, según la
tradición escrita, que Él marcó un
antes y un después en la historia
de la humanidad. No obstante, hay
rasgos de su faceta de transfor-
mador de la sociedad a los que se
le ha dado una menor importancia;
tal y como ocurre con su relación
con las mujeres. Un tema que, a
pesar de la falta de documenta-
ción, supuso una auténtica revolu-
ción en una época marcada por el
patriarcado. De hecho, hoy en día,
hablar de la figura de Jesús es,
además de muchas cosas, hablar
de la estrecha vinculación que Él
mantuvo con el entorno femenino.
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escribe: “todos se alegran con el
nacimiento de un varón. Todos en-
tristecen por el de una niña”. Los
rabinos de la época asegura-
ban, por su parte, que: “mejor
sería que la Ley desapareciera en-
tre las llamas antes que ser entrega-
da a una mujer”.

Estos pasajes son un claro
reflejo de la situación de la mu-
jer en la sociedad. Ellas, que
primero estaban sometidas a la
voluntad del padre y posterior-
mente a la del esposo, se en-
contraban en una posición de
inferioridad, estaban entre las
más pobres y desfavorecidas.

Una situación que, como no
podía ser de otra manera, Jesús
no compartió, como tampoco
lo hiciera el Padre, Dios: “des-
de el principio, hombre y mu-
jer fueron hechos a “Imago
Dei” y, gracias a la Encarna-
ción todos los hombres y muje-
res están invitados a partici-
par de los frutos de la Pasión
y la Resurrección”.

Jesús y las mujeres
Si tomamos como referen-

cia los Santos Evangelios des-
cubrimos que la mujer aparece
hasta 215 veces; una cifra nada
desdeñable teniendo en cuen-
ta, como avanzábamos al principio, su posición en la socie-
dad. Los evangelistas –Mateo, Marcos, Lucas y Juan- en sus tex-
tos y recordando palabras del propio Jesucristo describen a la
mujer como un ser: cuidadoso y atento, trabajador, afectivo y co-
municativo, insistente, servicial y generoso, feliz en el sacrificio,
fiel y humilde. Características que hacen que Jesús las trate
con naturalidad, espontaneidad, respeto y dignidad. Además,
atiende a corregirles cuando éstas se equivocan y las repren-
den cuando actúan de forma errónea, tal y como ocurrió con las
madre de los Zebedeos (Mt. 20, 22), a quien echó en cara la am-
bición de pedir privilegios para sus hijos. Éste no es un caso
aislado, existen otros muchos pasajes en torno a la relación de
Jesús con este colectivo.

Según las Sagradas Escrituras, son siete las mujeres que estu-
vieron siempre al lado de Jesús, además de su Madre –La Vir-

gen María-: María Magdalena, María de Betania y su herma-
na Marta, Juana, Susana, Salomé y la suegra de Simón Pedro.
Éstas no fueron las únicas, también hubo otras muchas que
disfrutaron de la presencia y de los hechos del Nazareno.

-Busca en ellas la amistad, además de pedirles que le sigan
(Lc. 8, 1), Jesucristo también busca en ellas la amistad. En este
caso, la escena más representativa es la que describe la relación
de Jesús con Marta y María, hermanas de Lázaro, (Lc. 10, 38-12)
(Jn.11, 17-27) con quien gustaba conversar y con frecuencia visi-
taba. Tal es la confianza entre ellos, que la propia Marta recrimi-
na a Jesús haber llegado tarde tras la muerte de Lázaro.

-Defiende su dignidad y las protege, una defensa a ultran-
za centrada, principalmente, en las mujeres más desfavoreci-

PIEDAD O LLANTO DE LAS TRES MARÍAS DE ANNIBALE CARRACCI, CA. 1604. NATIONAL GALLERY, LONDRES



das y repudiadas por la sociedad. Véase el caso de la mujer pe-
cadora que entró en casa del fariseo Simón para lavar los pies
de los varones con sus propias lágrimas y secarlos con sus ca-
bellos. Un acto que molestó al propio Jesús instando a la mu-
jer a marchar en paz, pues “quien mucho había amado, mucho se
le iba a perdonar” (Lc 7, 36-49).

En este punto de perdón y toma de partida, también pode-
mos significar el episodio de la mujer adúltera condenada a mo-
rir lapidada (Jn 8, 1-11). Jesús en un gesto sin precedentes sen-
tenció: “quién esté libre de pecado que tire la primera piedra”.

-Curó y resucitó, Jesucristo en su inmensa misericordia no
abandonó a los enfermos ni a los frágiles. Él estuvo siempre de
su lado, tal y como se deriva de las curaciones y resurrecciones
narradas por los evangelistas. Así, Jesús resucitó a la hija de Jairo
y sanó a una joven hemorroisa de tan solo 12 años (Mt. 9, 18-26 //
Mc. 5, 25-43 // Lc. 8, 40-46) -
(reseñar que ésta era una enfer-
medad de la sangre que afec-
taba sólo a mujeres y por la que
éstas eran repudiadas y apar-
tadas de la vida social)-.

Mateo en su evangelio (Mt.
8, 14-16) también nos relata
como Jesús curó a la suegra de
Pedro y a la hija de la mujer ca-
nanea a quien arrancó un de-
monio (Mt. 15, 21-28 // Mc. 7, 24-30). Por su parte, Lucas
cuenta como al paso por la ciudad de Naim, Jesús resucitó al
hijo de una mujer viuda (Lc. 13, 10-17); además relata la cura-
ción de una mujer encorvada el sábado, día sagrado para los ju-
díos (Lc. 13, 10-17).

-Confió sus propósitos, una de las actuaciones más destacas
y recogidas por San Juan en su evangelio es la conversación que
Jesús mantuvo con la joven samaritana en el pozo de Jacob, seña-
lar que judíos y samaritanos eran, en aquel tiempo, pueblos
enfrentados. Durante su diálogo, Jesucristo confiesa, por prime-
ra vez en su vida pública, que Él es el Mesías, el Hijo de de Dios.
Tras este testimonio, San Juan cuenta que muchos samarita-
nos creyeron en Jesús por las palabras de la mujer. De este modo,
una mujer no judía y pecadora –pues había tenido cinco mari-
dos- se convierte en la primera anunciadora del reino de Dios.

Es también una mujer (la mujer de Betania) la primera en in-
tuir el destino del Maestro tras ungirle con perfume mientras
Éste descansaba en casa de Simón el leproso. Jesús tras este
hecho aseveró: “…ha anticipado a ungir mi cuerpo para la sepul-
tura. Os aseguro que en cualquier parte del mundo donde se anuncie
la buena noticia esta mujer será recordada” (Mt. 26, 6-13 // Mc. 14,
3-6 // Jn. 12, 1-8).

Todos estos gestos de Jesús con las mujeres no cayeron, como
suele decirse en el lenguaje coloquial, en saco roto. Ellas supieron
agradecer su comportamiento y todo cuanto Él hizo, prueba de ello
es que ellas lo acompañaron en los últimos y peores momentos de
su vida. Al contrario que los apóstoles, las mujeres no corrieron a es-
conderse. Desde su entrada a Jerusalén hasta su sepultura ellas es-
tuvieron ahí, tal y como recuerdan los evangelistas en los pasajes que
describen la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor.
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-Camino de la Cruz, “…lo seguía una gran multitud del pue-
blo y de mujeres que se golpeaban el pecho y se lamentaban por Él…
/…Jesús se volvió hacia ellas y les dijo –mujeres de Jerusalén, no lloréis
por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos”. (Lc. 23, 26-32). En
este recorrido fue una mujer, llamada Verónica, quien tuvo la
osadía de acercarse a Jesús para limpiar su rostro.

-Al pie de la Cruz, “… muchas mujeres que habían seguido a

Jesús desde Galilea para asistirlo, contemplaban la imagen de lejos. En-
tre ellas estaban: María Magdalena, María, la madre de Santiago y José
y la madre de los Zebedeos”. (Mt. 27, 55-56 // Lc. 24, 49 // Jn. 19,
25). Marcos en su evangelio destaca que también allí, al pie de
la Cruz, se encontraba Salomé (Mc. 15, 40-41). Es en estos úl-
timos momentos de vida, cuando Jesús confió a una mujer, su
Madre, el camino y el destino que debería tomar su obra. Y es
que, antes de su expiración, Jesús confió la Iglesia a su Madre
y Ésta a la Iglesia (Jn. 19. 25-27).

-En el sepulcro, todos los evangelistas, a excepción de Juan,
coinciden en señalar que también, durante el traslado del cuerpo
ya sin vida del Nazareno, había mujeres, destacando, entre todas
ellas, la presencia de María, su madre, y María Magdalena. “…las
mujeres que lo habían seguido desde Galilea, lo iban observando todo de
cerca y se fijaron en el sepulcro y en el modo en que había sido coloca-
do. Después volvieron para preparan aromas y ungüentos”.

-La Resurrección, “…al alborear el primer día de la semana, Ma-
ría Magdalena y la otra María fueron al sepulcro…/…Vosotras no
temáis, sé que buscáis a Jesús. No está aquí, ha resucitado…/…Ellas
salieron a toda prisa a contar la noticia a los discípulos. Jesús salió a
su encuentro y saludó. Ellas se acercaron, se echaron a sus pies y le
adoraron. Entonces, Jesús les dijo: -no temáis, decid a mis hermanos que
vayan a Galilea, allí me verán”. (Mc. 28, 1-9).

En esta tarea de anunciar la resurrección de Jesús, Mª Mag-
dalena juega un papel fundamental. A ella, que había seguido
a Jesús desde los primeros momentos de su predicación hasta el
final de su vida, se le atribuye la gran misión de pregonar la vuel-
ta a la vida del Mesías. De hecho, Santo Tomás de Aquino la dis-
tingue con el título de “apostola apostolorum” (mensajera).

Estos hechos nos dan buena cuenta de la estrecha relación
que Jesús mantuvo con las mujeres y de cómo éstas jugaron
un papel primordial en la construcción y desarrollo de las pri-
meras comunidades cristianas.

Actualmente, son muchas las voces críticas sobre el papel
de la mujer en la Iglesia Católica, hasta el punto de considerar
“machista” dicha institución. Sin embargo, y volviendo a la épo-
ca que nos ocupa, vemos como es una mujer la elegida para
dar vida al Hijo de Dios y como son éstas las primeras respon-
sables de dar cuenta de los hechos de Jesús; de ahí que en la
historia de la salvación la mujer ocupe un lugar irremplazable.

La mujer en la Iglesia Católica
Como avanzamos, desde la antigüedad han sido muchas las

voces críticas que se han alzado en torno a la figura de la mujer
dentro de la Iglesia Católica. Unas apreciaciones que, al con-
trario de lo que muchos puedan opinar, si han sido escuchas, re-
cogidas y analizadas por las autoridades eclesiásticas. Sin
embargo, la Iglesia siempre ha dejado clara su postura en re-
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lación a este asunto, negando cualquier discriminación a la mu-
jer. De hecho, en 1963 el Papa Juan XXIII, en su libro “Pa-
cem in Terris”, declaraba “la participación de la mujer en la vida
pública y la exigencia del reconocimiento de sus derechos y deberes, tan-
to en la sociedad como en la familia”. Años antes, en 1949, el
Consejo Ecuménico de las Iglesias creó una comisión –De-
partamento para la cooperación entre hombres y mujeres en
la Iglesia, en la familia y en la sociedad-  para estudiar la fun-
ción de la mujer en la Iglesia.

En la década de los 70, fue
Pablo VI, con motivo de la
proclamación de Teresa de
Ávila como doctora de la Igle-
sia, quien expresó la postura de
la Iglesia Católica en relación
al papel que debían jugar las
mujeres: “en efecto, en el cristia-
nismo, más que en cualquier otra
religión, la mujer tiene desde sus
orígenes un estatuto especial de
dignidad…. Es evidente que la
mujer está llamada a forma parte
de la estructura viva y operante del
Cristianismo de un modo tan pro-
minente que acaso no se hayan to-
davía puesto en evidencia todas sus
virtualidades”.

Así, aunque la mujer no
pueda ejercer el ministerio sa-
cerdotal, lo cual no demues-
tra que la mujer sea inferior al
hombre, cuenta con otras mu-
chas posibilidades dentro de su
condición femenina, tales
como el servicio eclesial, desem-
peñado por las religiosas, la di-
fusión del evangelio en la trans-
misión de la fe, la educación
o el cuidado de los más necesi-
tados. Labores que ya ejercí-
an en los primeros años del
cristianismo, tal y como se des-
prende de algunos escritos de
San Pablo, quien, a pesar de su
ambigüedad en torno a este
tema, defendió la igualdad de
géneros e incorporó a la mu-
jer a la labor de evangelización.
Así, en las cartas de San Pa-
blo hay claras alusiones a mu-

jeres como: Ninfas, Lidia, Prisca - cooperadora de San Pablo-,
Febe –diaconisa- o Junia -a la que San Pablo llama ilustre en-
tre los apóstoles-.

Más recientemente, uno de los principales problemas y de los
que más críticas ha suscitado en torno al papel de la mujer en
el seno de la Iglesia Católica es el de la ordenación sacerdotal fe-
menina. Un tema que han abordado con profundidad tanto el
Papa Juan Pablo II como el actual, Benedicto XVI.

En este punto, Juan Pablo II asegura en su “Carta a las
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Mujeres”, de 1995, que “Cristo, con una elección li-
bre y soberana, ha confiado a los varones la tarea de ser
icono y rostro de pastor y de esposo de la Iglesia a tra-
vés del ejercicio del sacerdocio, lo cual no quita nada
el papel de la mujer, así como al de los demás miembros
de la iglesia”. Asimismo, en 1988 en su carta apos-
tólica “Mulieris Dignitatem” el Santo Padre
expresaba: “el hecho de que la Virgen María no re-
cibiese ni la misión propia de los apóstoles ni el sacer-
docio ministerial indica, claramente, que la admi-
sión de las mujeres en la ordenación sacerdotal no
puede significar que la dignidad de éstas sea inferior, ni
puede interpretarse como discriminación”.

En este sentido, Juan Pablo II defiende con to-
tal naturalidad que la Iglesia debe promover y defender la igual-
dad de derechos de hombres y mujeres, tal y como se refleja
en su obra “Familiares Consortio” de 1981: “La Iglesia, con el de-

bido respeto por la diversa voca-
ción del hombre y de la mujer,
debe promover en la medida de
lo posible la igualdad de derechos
y de dignidad”.

El actual Pontífice, Bene-
dicto XVI también se ha he-
cho eco de este asunto en va-
rias ocasiones, mostrando su
total oposición a cualquier for-
ma de discriminación femeni-

na y alabando el papel que las mujeres han realizado en la cons-
trucción de la Iglesia Católica. Así, en febrero del pasado año,
el Papa eligió para la audiencia general de los miércoles el
tema del papel de las mujeres en la historia de la Iglesia, ase-

gurando que “la historia del Cristianismo habría sido
muy distinta sin la aportación generosa de las muje-
res”. Por otro lado, subrayó que “las mujeres, diver-
samente de los apóstoles, no abandonaron a Jesús en la
hora de la Pasión, Entre ellas sobresale María Magda-
lena, que fue el primer testigo de la resurrección y la que
lo anunció”.

En otra de sus intervenciones y, recogiendo el tes-
tigo de sus antepasados en el cargo, Benedicto XVI
manifestó que “no hay que pensar que en la Iglesia la
única posibilidad de desempeñar un papel importante es
la de ser sacerdote…Basta recordar a mujeres como San-
ta Catalina de Siena, Santa Hildegarda, Santa Teresa
de Ávila o, más recientemente, la Madre Teresa”.

Uno de los gestos más destacados durante su pontificado
ha sido la concesión del estatuto de Asociación Pública Interna-
cional de Fieles a la Unión Mundial de Organizaciones de
Mujeres Católicas (UMOFC).

Estos y otros hechos dan buena muestra de la defensa que
la Iglesia Católica hace en torno a la mujer y a su papel en la
sociedad. Y es que, basta con analizar algunas de las funcio-
nes que llevan a cabo las mujeres, tanto en ámbitos locales como
en otros escenarios más lejanos, como es el caso de las miles
de misioneras y religiosas que día a día trabajan por y para aque-
llos que más lo necesitan en condiciones, a veces, infrahumanas
y en medio de conflictos bélicos sin ningún tipo de protección
y amparo; o de las monjas que custodian y cuidan los conven-
tos; así como de aquellas que imparten educación a los más
jóvenes o las que cuidan atentamente de enfermos, niños y an-
cianos en los distintos orfanatos y asilos. Claros ejemplos, todos
ellos, de la gran labor que llevan a cabo las mujeres dentro de
la Iglesia Católica.
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La ordenación
sacerdotal

femenina ha sido
uno de los

principales proble-
mas a los que se ha

enfrentado la
Iglesia Católica”

“

MUJERES EN SEMANA SANTA

De acuerdo a la época que nos ocupa y al papel que
desempeña la mujer en el desarrollo de la Iglesia, no pode-
mos pasar por alto otras facetas de esta labor. Y es que, si
tomamos como marco de referencia nuestro pueblo e
incluimos en él a las mujeres constatamos que es este género
uno de los más activos en torno al funcionamiento de muchas
instituciones religiosas –asociaciones, ONG,
catequesis, hermandades, etc.-. En este último
punto, establecemos que, hasta hace poco
tiempo, las juntas directivas estaban forma-
das, principalmente, por hombres. Hoy, este
aspecto ha cambiado y son muchas las
mujeres las que participan activamente en la

toma de decisiones de dichos órganos. Una labor que se
traslada a la preparación de otras actividades de la propia
hermandad y que está apoyada por el trabajo que desempe-
ñan las esposas de los varones. En este sentido, sólo hace falta
recorrer las iglesias y ermitas en las que durante estos días se
preparan los distintos pasos. Allí, muchas mujeres preparan

con esmero las imágenes: las visten, peinan,
ornamentan y decoran con flores para que
todo esté listo en el momento de su salida en
procesión. Un complejo y laborioso proceso
de preparación en el que trabajan de forma
conjunta hombres y mujeres sin ningún tipo
de recelo ni discriminación alguna.

JUAN PABLO LUCERÓN
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a Cuaresma es recordatorio
de una cita importante: la No-
che Pascual. Una fiesta para la

que tenemos que estar preparados. Una
conmemoración que tenemos que vivir
intensamente. La liturgia nos acompaña
durante cuatro semanas y nos invita a ca-
minar al ritmo de Dios, atravesando el
desierto y sus tentaciones, transfigurán-
donos en hombres y mujeres nuevos -
superando todas las dificultades-, entre-
nándonos en paciencia y confianza -con
nosotros mismos, con los demás, con

Dios-; un camino en el que Jesús nos
acompaña y nosotros acompañamos a
Jesús en las tinieblas (egoísmos, injusti-
cias, indiferencia....) a la luz del final
esperanzador: la Resurrección. La No-
che de Pascua resume todo este tiempo
de cuaresma. Es una noche para pro-
clamar lo que hemos aprendido y cele-
brar lo que hemos recibido.

Los textos bíblicos cuentan las histo-
rias de hombres y mujeres que experi-
mentaron este mismo camino hace más
de 2000 años. En esta oportunidad cen-
traremos nuestra atención en la expe-

riencia de las mujeres y su papel en
las comunidades cristianas primiti-
vas. El seguimiento fiel e incansable
de las mujeres y su permanencia
junto a Jesús hasta el final es un
hecho histórico que los evangelios
han recogido: “Había también unas
mujeres mirando desde lejos, entre ellas,
María Magdalena, María la madre de
Santiago el menor y de Joset, y Salo-
mé, que le seguían y le servían cuando
estaba en Galilea, y otras muchas que
habían subido con él a Jerusalén”; “
Junto a la Cruz de Jesús estaban su
madre y la hermana de su madre,
María, mujer de Clopás, y María
Magdalena”... (Marcos 15, 40-
41; Lc 8, 1-3; Jn 15, 25). Tam-
bién estarán el “primer día de la
semana “ en el sepulcro de Je-
sús, desde muy temprano, y se-
rán las mujeres primeras testi-
gos de la resurrección de Jesús

y las encargadas de transmitir la noticia,
con incertidumbre y miedo.

Sabemos, históricamente, que las
mujeres sí hablaron. Una prueba
clara de esta constatación la tenemos
en el testimonio de Celso, enemigo
del cristianismo que se expresa de
esta manera: “Pues bien, ¿quién fue el
que vio eso? (en referencia a la resurrec-
ción). Una mujer histérica, o quizá otras
que habían sido embaucadas por la
misma brujería, o que lo soñaron... pero
es todavía más probable que ellas quisie-
ran impresionar a otros contándoles una
fábula fantástica, de manera que a través

LA COMUNIDAD CRISTIANA APUESTA POR UNA CONGREGACIÓN
DE HERMANOS, SIN FRONTERAS DE NINGÚN TIPO

L

por GGlafira JJiménez PParís  Misionera een LLima ((Perú)

GLAFIRA JIMÉNEZ PARÍS (TERCERA POR LA IZQUIERDA) JUNTO A SU CONGREGACIÓN EN LIMA

Las mujeres
en la Iglesia Católica
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de esta historia, propia de animales sin
razonamiento, ellas tuvieran una oportu-
nidad de impresionar a otros mendigos”.
Celso nos aporta una importante
información: las mujeres tenían un
importante papel en las comunidades
primitivas, se les otorgaba responsa-
bilidad y credibilidad suscitando la
crítica de una sociedad que sólo con-
cebía a las mujeres dentro de la casa
e invisibles socialmente.

Frente a estos valores socio-cultu-
rales establecidos, los cristia-
nos optaron por una comuni-
dad en la que varones y muje-
res participan, en igualdad,
en la vida eclesial; una igual-
dad que es consecuencia de la
fe en Jesucristo y el anuncio
del Reino; una comunidad
que es consciente que el bau-
tismo nos hermana y que ya no hay
“judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni
hombre ni mujer, ya que todos vosotros
sois uno en Cristo Jesús” (Gálatas 3,
28). La comunidad cristiana apuesta
por una congregación de hermanos,
sin fronteras de ningún tipo.

Las protagonistas del descubri-
miento de la resurrección de Jesús son
las mujeres, pero todos - varones y
mujeres -, podemos aprender de estos
textos porque ellas encarnan las actitu-
des del verdadero discipulado de todos
los tiempos: buscar a Jesús Nazareno,

el crucificado, desde muy temprano,
sin importar los obstáculos (una piedra
grande), en medio de la frustración y
el desaliento (convencidas de la muer-
te irremediable del Maestro a quien
van a darle su último adiós), abiertas a
recibir la Buena Noticia a pesar de las
apariencias –escuchan a los mensaje-
ros de Dios-, disponibles para la
misión conscientes de los peligros, las
incomprensiones, el riesgo de la propia
vida – como el Maestro-. Porque asu-

mieron la misión encomendada inter-
pelaron a los demás para volver a
Galilea, para comenzar el camino
desde el principio, para seguir los
pasos del Maestro... hasta Jerusalén,
hasta la cruz.

Hoy, como ayer, la humanidad ne-
cesita mujeres y varones, que se atrevan
a asumir su compromiso con el tiempo
que les ha tocado vivir, que se atrevan a
encarnar su responsabilidad histórica por
el Reino de Dios como hicieron nuestras
hermanas y hermanos en el principio,
desde el respeto y la igualdad que son fru-

to de sentirse hermanos. Hacer memoria
de la existencia de tantas mujeres nos
ayuda a despertar y alentar estos cami-
nos de igualdad en la sociedad y en la
Iglesia que tanto necesitamos en estos
tiempos cuando, no en pocas ocasiones,
escuchamos lo contrario. La actualiza-
ción y comentario en común, en comu-
nidad de estos textos nos permitirá ir
construyendo un espacio también co-
mún para mujeres y varones en la Iglesia
y en la sociedad, desde la igualdad y la

diversidad, sin que la distinción
de género, status social, consti-
tuya una razón de discriminación
y desigualdad en el disfrute de los
derechos y deberes, donde se fa-
vorezca el reconocimiento mu-
tuo. Ojalá seamos capaces de
acoger la novedad que el Evange-
lio trae a nuestras relaciones, a

nuestros criterios.
Que este camino a la Pascua sea una

nueva oportunidad para ir construyendo
la comunidad de hermanos, de iguales
que Jesús quería. Que todos a una sola
voz hagamos nuestras las palabras del
pregón pascual: Esta es la noche santa que
ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuel-
ve la inocencia a los caídos, la alegría a los tris-
tes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega
a los poderosos... Te rogamos, Señor, que este
cirio arda sin apagarse para destruir la oscu-
ridad de la noche de las tentaciones, la oscu-
ridad de las limitaciones. Que así sea.

Porque asumieron la misión
encomendada interpelaron a los

demás para volver a Galilea, para
comenzar el camino desde el principio,

para seguir los pasos del Maestro...
hasta Jerusalén, hasta la cruz”
“

GRUPO DE ANDERAS PORTANDO LA IMAGEN DE SAN JUAN APÓSTOL
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e doy gracias a ti, mujer-madre, que
te conviertes en seno del ser huma-
no con la alegría y los dolores de par-

to de una experiencia única, que te haces son-
risa de Dios para el niño que viene a la luz y te
hace guía de sus primeros pasos, apoyo de su cre-
cimiento, punto de referencia en el posterior
camino de la vida... Gracias a ti, mujer-espo-
sa; a ti mujer-trabajadora. Te doy gracias mu-
jer-hija y mujer hermana…Te doy gracias, mu-
jer ¡por el hecho mismo de ser mujer!…

Era el 29 de junio de 1995 cuando Juan
Pablo II nos escribió una carta que ha que-
dado como el más hermoso piropo que
se puede dedicar al universo femenino…
Desde su perspectiva de hombre y desde lo
más profundo de su corazón nos repetía
"su agradecimiento por esa intuición pro-
pia de la feminidad que enriquece la com-

prensión del mundo".
Pero, después de ese

ímpetu lírico, el Papa enamo-
rado de María, quien en la Vir-
gen volcó el amor a una ma-
dre que perdió siendo muy
niño, añade: "que el gracias no
es suficiente, porque la sociedad
tiene una deuda de siglos de
discriminaciones, ofensas,
marginación cuando no
desprecio por la mujer; una
deuda que sigue sin pagar y
que aguarda justicia".

A lo largo del pontificado de
Juan Pablo II muchos momentos
los han protagonizado mujeres. Po-
dría contarles muchos episodios,
pero quizás dos anécdotas son mas
elocuentes que miles de palabras y nos
enseñan la relación  del Papa llegado del
este, el Huracán Wotjla, con la mujer.

Una tiene como escenario la ciudad
francesa de Tours, la patria del obispo San
Martín, el apóstol de los pobres que no
dudó en dividir su capa con un mendigo
aterido de frío. La otra es muy personal y
ocurrió en Goa, en el sur de la India. Aquí,
en esta hermosa ciudad con nostálgicas re-
miniscencias portuguesas, evangelizada
por el intrépido jesuita, San Francisco Ja-
vier llegó el Papa en 1986. La ciudad con-
serva todavía en las casas, plazas, iglesias
barrocas su aspecto colonial. Juan Pablo II
se reunió con sacerdotes y religiosos en la
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a mujer

Te doy gracias
mujer-hija y

mujer hermana…Te
doy gracias, mujer

¡por el hecho mismo
de ser mujer!…”
“

ALARCOS



Basílica del Bom Jesus, donde se venera
el cuerpo del gran misionero navarro que
sólo en Tranvancore bautizó en un día diez
mil pescadores, tantos que no tenía fuerzas
ni para levantar el brazo. Delante de la tum-
ba de San Francisco Javier el Papa les alen-
tó a servir a los más pobres, a orar y a me-
ditar. Al salir del lugar para regresar al
arzobispado donde residía, preguntó extra-
ñado a una de las monjas que llenaban la
explanada entorno al  templo- ¿Cómo es
que no estaban ustedes dentro de la Basí-
lica?…La religiosa le explicó que "el Señor
Obispo había preferido separarlas y en la
iglesia sólo entraron "los hombres". El San-
to Padre no hizo ningún comentario. Al lle-
gar a la residencia del alto prelado, le espe-
raba una bienvenida de danzas y cantos
locales. Todo el sequito pontificio asistió al
espectáculo que tuvo la belleza multico-

lor de las danzas hindúes y la elegancia
señorial del antiguo reino portugués. Yo
también me encontraba  entre los espec-
tadores porque para trasmitir las crónicas
de la COPE me apoyaba en la ayuda técni-
ca de Radio Vaticano. Por supuesto, no for-
maba parte de los acompañantes "oficia-
les" del Pontífice y por ello no participaba
en la cena que ofreció el arzobispo de Goa.
Al entrar el Papa en la casa, pasó a mi lado
y le saludé. Me disponía a tomar un plato
de frutas tropicales, sola en el estudio de
la radio, cuando el fotógrafo Arturo Mari,
vino a decirme que "Su Santidad me invi-
taba a cenar"…No me lo hice repetir; Ter-
minada  la cena, Juan Pablo II dio las gra-
cias al arzobispo por la calurosa acogida
recibida en Goa; alabó las hondas raíces
cristianas del pueblo y concluyó su dis-
curso haciendo una alusión a mi presencia

"estamos también contentos de tener entre
nosotros a Paloma porque, añadió sonrien-
do, el Papa no discrimina a la mujer"…
Nos quedamos sorprendidos ante una sa-
lida "tan inesperada"…aunque luego lo
comprendimos…Al Santo Padre no le ha-
bía gustado nada la decisión de la separa-
ción por sexos en la Basílica del Bom Je-
sus…A mi siempre me ha quedado la duda
de haber sido invitada a la cena del Papa
para resaltarlo.

En la Basílica de San Martín, en Tours,
en su quinto viaje a Francia, Juan Pablo
II rindió un homenaje al santo obispo y
en él a todos los enfermos, marginados, des-
esperados y desheredados  de la ciudad. Re-
corrió la nave central del templo, abrazan-
do y bendiciendo a chicos terminales de
SIDA, jóvenes en silla de ruedas, a los "sin
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papeles", inmigrantes clandestinos, mendi-
gos. En un lado estaba un grupo de pros-
titutas. Una de ellas, vistosamente teñida de
rubio y muy pintada se acercó tímidamen-
te al Papa y le pidió la bendición…Un can-
to lento, acompañado de música de órgano
se escuchaba entretanto como el lamento
del sufrimiento de todos los que allí se en-
contraban. Juan Pablo II le hizo a la mu-
jer la señal de la cruz en la frente y la abra-
zó…La mujer se puso a llorar con un llanto
que parecía no tener fin y se abrazo al Papa
con esperanza y fuerza. En la Iglesia de San
Martín, al igual que Jesús, el Papa  había
acogido a una Magdalena.

Quiero también recordar tres cartas; tes-
timonios firmados por tres mujeres que no
necesitan comentarios. Representan un
broche de oro para un Papa que de las mu-
jeres ha dicho cosas bellísimas...

La directora de cine Liliana Cavani le
escribió a Juan Pablo II, pocos días des-
pués de haber visto con él su película San
Francisco de Asís: "Querido Papa: cuan-
do vimos mi película note tu emoción. No pre-
juzgaste la obra por el hecho de que la auto-
ra fuera una mujer, al contrario me diste
varias veces las gracias por ello. NUNCA has
dudado en anunciar tu admira-
ción por las cualidades inno-
vadoras de la inteligencia de la
mujer e indicar la preciosa y
desconocida riqueza de sus va-
lores. CON TUS palabras has
liberado al mundo de su ignorancia milena-
ria que ha sido causa de que a menudo las
mujeres fueran objeto de intolerancia, de vio-
lencia y de infamias que sin duda han ofen-
dido a María. Con tu nuevo anuncio has co-
menzado una obra de valor inmenso para las
mujeres de todas las culturas y si ese anun-
cio es escuchado enriquecerá las conciencias
y dará la paz.

Gracias Papa, hombre digno de María…”

Irene Pivetti , ex presidenta de la Cáma-
ra de Diputados Italiana, le agradeció así
la publicación de la Encíclica "Mulieris
dignitatem"...

"Santidad: De la mujer ha dicho cosas
hermosísimas y últimamente le ha dedicado
gran atención. Le pido sólo que nos ayude a
ser cada vez mas madres como María y a es-
tar cada día más enamoradas de Jesús, como
María Magdalena.

Un respetuoso saludo”.

La carta de Agnese Borsellino está ins-
pirada en el ejemplo de su marido, el juez
colega de Falcone y que como Falcone,
pagó con la vida combatir sin miedo, a los
implacables hombres de la mafia. Decía así:

“Amado Papa:
Quiero agradecerle la atención que Su

Santidad ha tenido hacia la mujer. Yo Ag-
nese Borsellino, hija de la martirizada tierra
de Sicilia, creo que la paridad entre los sexos
no es llegar a conseguir cargos oficiales; creo
que lo que cuenta es que nuestra sociedad lle-
gue a hacer suyos los valores del genio fe-
menino. Yo sueño que la mujer en la socie-
dad sea una amiga, una compañera, una
hermana, una esposa, una madre. Mi mari-
do decía que no es el cargo lo que hace impor-
tante al hombre sino la manera como ese
hombre cumple con su deber. Felicidades a
todos, a los que tienen fe y a los que no la tie-
nen. Dios nos ama".

Ahora que Juan Pablo II nos ha de-
jado para, como dijo el entonces, carde-
nal Josef Ratzinger, bendecirnos desde la
ventana del Cielo, he querido rendirle este
homenaje de recuerdo y cariño. Bien  es
cierto que su sucesor, Benedicto XVI,
en numerosas ocasiones, en estos dos
años y medio de pontificado, ha hecho
hincapié en la importancia de la mujer en
la vida de la Iglesia y, cada vez más, en
el Vaticano.

La mujer ocupa puestos de responsa-
bilidad, pero es justo que evoquemos al
Siervo de Dios, Karol Wotjla, quien tan-
tas veces pidió a la sociedad que promo-

viera el protagonismo de la mujer y pro-
tegió su papel de madre, frente a una ci-
vilización que ha convertido a las muje-
res en objetos de placer, olvidando una
tradición que era hija del asombro por
el misterio de la feminidad. Hoy, que des-
graciadamente, los medios de informa-
ción nos traen espantosos episodios de
trafico sexual, de malos tratos que ter-
minan algunos con la muerte de la mujer,
quiero concluir con las palabras que  Juan
Pablo II dirigió en su Mensaje, "a cada
una de nosotras": "A las puertas del ter-
cer milenio no se puede permanecer im-
pasibles y resignados. Es hora de conde-
nar con determinación, empleando los
medios legislativos apropiados de defen-
sa, las formas de violencia sexual que tie-
nen por objeto las mujeres. En nombre
del respeto de la persona no podemos
no denunciar la explotación de la sexua-
lidad que induce a chicas, incluso muy jó-
venes, a caer en los ambientes de la co-
rrupción y hacer uso mercenario de su
cuerpo..." y manifiesto la esperanza  de
que se dé verdaderamente el debido relie-
ve al "genio femenino" teniendo en cuen-
ta, no sólo a las mujeres importantes y fa-
mosas, sino también a las sencillas, que
expresan su talento femenino en el ser-
vicio de los demás, en el día a día, porque
"ella", quizás más que el hombre , "ve al
hombre con los ojos del corazón".

Juan Pablo II, en su Carta del 29 de ju-
nio, solemnidad de los santos Pedro y Pa-
blo del año 1995, expresaba su gratitud a las
mujeres, aunque "dar gracias" aseguró que
"no bastaba ya que en todos los tiempos y
en cada lugar se ha hecho difícil el cami-
no de la mujer, despreciada en su dignidad,
olvidada en sus prerrogativas, marginada
frecuentemente e incluso reducida a es-
clavitud"... cosas  "pecados" que han "em-
pobrecido la humanidad entera de auten-
ticas riquezas espirituales"... Reconoció,
denunció, nos defendió, ayudó, consoló
y nos comprendió... por eso, sin duda en
este año 2008 le damos las gracias a un
Papa grande, que ha marcado la Historia.
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En la Iglesia de San Martín, al
igual que Jesús, el Papa  había

acogido a una Magdalena”“



S E M A N A  S A N T A  2 0 0 8  C A M P O  D E  C R I P T A N A22

M U Y  I N T E R E S A N T E

Semana  S
SE

B
A

ST
IÁ

N
 C

A
SE

R
O



stas preguntas y otras muchas me
han dado pie para escribir lo que
va a continuación. Se me ha pe-

dido que hablara sobre nuestras Herman-
dades Pasionarias, de sus insignias, del sim-
bolismo de los colores de nuestros
penitentes, de algún que otro dato curioso
o de interés para nuestros lectores. Pero
yo he querido ir a más. He querido llegar
a la raíz del porqué de la Semana Santa
en general y de la Criptanense en particu-
lar. A sus verdaderos orígenes. Así quizá po-
damos dar contestaciones a muchos inte-
rrogantes que nos podemos formular a
propósito de la Semana Santa.

Quisiera empezar mi recorrido cofradie-
ro por orden cronológico, comenzando por
la hermandad más antigua y acabando por
la más reciente. Pero existe un problema:
no hay datos escritos suficientes para deter-
minar cuál de las dos hermandades pri-

migenias de nuestro pueblo -Jesús Nazare-
no y Veracruz o Veracruz y Jesús Naza-
reno- ocupan el primer y segundo orden en
cuanto a su fundación. Sí sabemos que am-
bas empezaron su largo peregrinar en nues-
tra historia local en el siglo XVI. Sin em-
bargo, determinar fehacientemente cuál es
la más longeva de las dos, no voy a ser yo
quien se atreva a proclamarlo.

Origen
El punto de partida de todo lo que con-

cierne y conocemos a día de hoy como SE-
MANA SANTA, -y que no es ni más ni
menos que una enorme y trascendente ma-
nifestación religiosa, popular, artística, cul-
tura y antropológica de
primer orden-, tuvo su ori-
gen en Trento, capital de
la región de Trentino-Alto
Adagio de la Italia septen-
trional, hace ya casi cin-
co siglos. En dicha ciu-
dad, en 1545 y convocado
por el papa Pablo III, se
celebró el conocidísimo Concilio de Tren-
to en tres períodos (1545-49, 1551-52, 1562-
63), los dos últimos bajo los pontificados de
Julio III y Pío IV respectivamente.

El Concilio de Trento fue convocado para
frenar el cisma protestante y la Reforma de
la Iglesia promovida por Lutero, Zwinglio y
Calvino y sus doctrinas,que habían sido cau-
sa de la separación de una buena parte de ca-
tólicos pertenecientes a la Iglesia de Roma.
En Trento comenzó la Contrarreforma y con

ella se confirmaron los decretos y doctri-
nas que habían de regir a quienes quisieran
seguir siendo fieles a la Iglesia de Pedro: doc-
trina sobre las Sagradas Escrituras, pecado
original, gracia, sacramentos, sacrificio de la
misa, veneración a Sta. María, el culto de los
santos y de las imágenes… 

España, que siempre ha sido según el
acervo popular: "más papista que el Papa",
tomó la Contrarreforma como causa pro-
pia, y no sólo a nivel religioso sino también
a nivel político. Pero volvamos de nuevo al
hilo de la Semana Santa.

Haciendo un pequeño esfuerzo de ima-
ginación vayamos a través del túnel del
tiempo a la España del siglo XVI. Una

España inculta, pues la mayoría de la po-
blación era casi analfabeta, donde la igle-
sia del XVI quería catequizar de forma
fácil y plástica para que sus gentes no caye-
ran en las novedosas reformas protestan-
tes. Por tanto, los tiempos litúrgicos álgidos
en el calendario eclesial: Adviento, Navi-
dad, Cuaresma, Semana Santa, Ascensión,
Corpus… eran los momentos ideales para
que las verdades evangélicas emanadas del
testimonio Jesús de Nazaret, y ferviente-
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por LLuis CCabañero

¿Qué tiene nuestra semana
santa para que en cualquier
época del año hablemos de
ella? ¿Qué supone para
nosotros, criptanenses, esta
conmemoración que tanto
arraigo tiene en el alma y en
el ser de nuestro pueblo?

Sacar a la calle los "pasos" que
Cristo tuvo en su Pasión, es la

expresión más sencilla de llegar a los
corazones y empaparnos del mensaje
que Cristo quiso transmitirnos con su

agonía, muerte y resurrección”
“

E N  S U  O R I G E N  E S T Á N  L A S  R E S P U E S TA S  A  M U C H O S  D E  LO S  I N T E -
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Santa: de sus orígenes,
insignias, simbolismos

E



mente guardadas a través de los siglos,
llegaran a aquellas mentes sencillas y ávi-
das. De ahí la importancia que tuvieron en
aquel entonces el teatro -autos sacramen-
tales- y las procesiones de Semana Santa.

Sacar a la calle los "pasos" que Cristo
tuvo en su Pasión, es la expresión más sen-
cilla de llegar a los corazones y empapar-
nos del mensaje que Cristo quiso trans-
mitirnos con su agonía, muerte y
resurrección. Si es impactante en pleno
siglo XXI, cuando todos conocemos a la
perfección el Evangelio de Jesús, imagi-
nemos como sería en el siglo XVI y sucesi-
vos. Fue a partir de entonces cuando co-
menzaron a crearse hermandades y
cofradías para procesionar los distintos "pa-
sos" y así coadyuvar a la Iglesia Española -
por parte de seglares- a los fines que propu-
so el Concilio de Trento.

De esta forma, Castilla, Andalucía, Le-
vante y poco después el resto de España,
asumieron los deseos de aquella Iglesia del
XVI y poco a poco fueron brotando por to-
das partes las conmemoraciones populares
de la Semana Santa que han llegado a nues-
tros días.

Todo este bagaje emocional de la Sema-
na Santa ha calado tanto en nosotros, los
cristianos de hoy, que voy a citar lo que
escribió el Obispo de Córdoba. D. Juan
José Asenjo Peregrina, el pasado año en
la revista "Córdoba Cofrade 2007" a pro-
pósito de las hermandades y cofradías:
"También vosotros contribuís a hacer actuales
los acontecimientos redentores. Vuestras proce-
siones y las manifestaciones de religiosidad po-
pular contribuyen a que aquellos acontecimien-
tos que sucedieron hace aproximadamente dos
mil años en Jerusalén, se hagan contemporá-
neos a nosotros en nuestros pueblos y ciudades.
Prestáis así un servicio impagable a la trans-
misión de la fe a las jóvenes generaciones".

Movimiento cofradiero 
Campo de Criptana no se quedó atrás

y ya en 1568 figura, en el libro de Actas
del Archivo Histórico del Monasterio de
Uclés, la existencia de dos Hermandades
Pasionarias en nuestro pueblo: Jesús Naza-
reno y Veracruz. Por ello se deduce que
en plena Contrarreforma nuestra villa con-
taba ya con esas dos hermandades aludidas.

Como dije al principio, no se tiene do-

cumento alguno que determine con exac-
titud cual fue la primera en fundarse. No
obstante, es de suponer que fuese la de la
Veracruz (VERA-CRUZ: VERDADERA-
CRUZ) la que iniciara su singladura, ya
que -como bien se sabe- primero se venera-
ron las reliquias, que tanto proliferaron por
todo el territorio español en la Edad Me-
dia, y que es muy posible que alguna de
ellas fuese una astilla de la Cruz de Cris-
to (LINGUM-CRUCIS) que tuviese aque-
lla primitiva hermandad de nuestro pueblo,
a la que nuestros antepasados veneraran
y erigieran una pequeña iglesia donde po-
der darle culto. En el pórtico de la Veracruz
figura como fecha el año del señor de 1573.

Siguiendo con el mismo razonamien-
to es de comprender que la Hermandad de
Jesús Nazareno fuese la segunda por ser
ésta la que ya disponía de "pasos" para pro-
cesionar: el propio Jesús Nazareno y Sta.
María de la Soledad. Pero, como digo, todo
esto sólo son conjeturas, al carecer de da-
tos fehacientes que lo confirmen.

Veracruz: la insignia de la Veracruz es
la Cruz de Santiago por pertenecer nuestro
municipio a la Orden Militar de Santia-
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go. Los colores que conforman las túni-
cas y capas de sus hermanos cofrades son
rojas y blancas. He preguntado si se sabía
el porqué se estos dos colores, y la respues-
ta es que corresponden a la tradición de
la mayoría de las hermandades de la Ve-
racruz que hay por toda la geografía es-
pañola; que suelen procesionar después de
los oficios del Jueves Santo y que, como
se sabe, en ellos se celebra la Cena del Se-
ñor. El rojo y el blanco crema correspon-
den al color del Vino y del Pan Eucarísti-
cos. Es más, la mayoría de ellas tienen
como imagen titular a Cristo atado a su co-
lumna -si es que no disponen de la Últi-
ma Cena- y curiosamente muchas de ellas
cuentan también entre su patrimonio con
un "paso" del Descendimiento de Cristo.
Curioso, ¿verdad?

La hermandad de Ntro. Padre Jesús
Nazareno y María Stma. de la Soledad
Angustiada: tiene también como insig-
nia la Cruz de Santiago por la misma cau-
sa que la anterior. El color predominante
es el morado, que tradicionalmente se en-
cuentra entre las hermandades que vene-
ran al Cristo cargado con su Cruz a cues-
tas. El mismo Diccionario de la Real
Academia de la Lengua Española, en su 6ª
acepción dice textualmente, NAZARE-
NO: "penitente que en las procesiones de Sema-
na Santa va vestido con túnica, por la común
morada".

En la década de 1970 se cambió el ca-
puz de morado a negro, como expresión
por el luto de la Virgen. También se añadió
al atuendo nazareno la capa de color rojo
bermejo, que simboliza sin duda la san-
gre derramada por el Redentor en su Pa-
sión hacia el Gólgota.

Llegados al siglo XX, tras la horrible
contienda de la Guerra Civil Española
(1936-1939), hubo una eclosión en toda Es-
paña de fundaciones de nuevas herman-
dades y cofradías. Pues siempre que se ha
atacado a la Iglesia de Cristo salvajemen-
te -y esto es histórico-, el fervor popular
ha contrarrestado a la aniquilación y a  la
sublimación de la religiosidad. En Cam-
po de Criptana no podía ser menos. Aquí,

todos lo sabemos, más que aniquilación
hubo desintegración. No quedó vestigio al-
guno de Semana Santa ni de nada. Como
dice el evangelio no quedó ni piedra sobre
piedra de la anterior Parroquia de la Asun-
ción. Sólo se salvó, milagrosamente, la
amantísima imagen de María Stma. de la
Soledad (talla del s. XVIII)

En este marco, se fundaron en 1940 dos
hermandades: la cofradía del Santo En-
tierro y Ntra. Sra. De la Piedad y la del
Stmo. Cristo de la Expiración y María
Stma. de la Esperanza. La primera, la del
Santo Entierro, ubicó su sede en la Er-
mita de la Madre de Dios, junto a la de
N. P. Jesús Nazareno, y es por eso, quizá,
que igualmente adoptara como insignia
la misma Cruz de Santiago. En la actua-
lidad, la insignia está formada por la Cruz
de Santiago sobre el perfil de un Sepulcro
de cristal, rodeada de una artística orla
rematada por una corona real. Los colores
de sus hermanos son predominantemen-
te el negro: en túnica, capuz, guantes y
zapatos y el blanco en la capa. Estos dos
colores antagónicos representan el luto por
la muerte de Cristo. El negro es el color del
luto un nuestra cultura cristiana y europea.

El blanco es tenido como color de luto en
otras latitudes, como son la africana y la
asiática, particularmente en la India.

La hermandad y Cofradía del Stmo.
Cristo de la Expiración y María Stma.
de la Esperanza se fundó, como queda
dicho, en 1940. pero tras una corta visa,
fue refundada en 1946. La insignia de
la Hermandad se tomó de la que tenía
la rama de jóvenes de Acción Católica,
ya que sus fundadores pertenecían a este
movimiento cristiano. La insignia en
cuestión es el CRISMON, que represen-
ta la interposición de las dos primeras le-
tras X P de la palabra de Cristo en grie-
go. Y es que, una vez convertido a la fe
de Cristo el emperador romano Constan-
tino decretó, en el Edicto de Milán, que
el cristiano fuese, a partir de ese momen-
to, la religión oficial en todo el Impe-
rio, adoptando en su lábaro -estandar-
te- el Crismón como enseña oficial.
Actualmente, en la insignia de la Her-
mandad figuran el Crismón a la izquier-
da, el Ave-María a la derecha y entre am-
bos la Cruz de Santiago, todo ello orlado
artísticamente y rematado por la coro-
na real. El color de la túnica, capuz y
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guantes de color blanco, que simboliza la
pureza de María Stma. El verde de la
capa y cíngulo la Esperanza.

Sería en 1946 cuando se fundara la Co-
fradía del Ntro. Padre Jesús Cautivo y
Ntra. Sra. de la Amargura, que al prin-
cipio se denominó Ex - Cautivos por es-
tar formada en su mayoría por encarce-
lados de la Guerra Civil  Española y, al
igual que ellos, acogieron como imagen ti-
tular a Jesús preso. La insignia que adop-
taron fue la Cruz de los Mercedarios, per-
teneciente a la Real y Militar Orden de

la Merced, que fundara San Pedro No-
lasco y que fuera instituida por Jaime I el
Conquistador. Los excarcelados acogieron
este emblema por la misericordia, la mer-
ced de verse de nuevo en libertad. La ac-
tual insignia consta de la Cruz de la Mer-
ced orlada por la corona de espinas de
Cristo. La túnica y capuz son negros y el
tejido sencillo, que denota la humildad y
penitencia con la que se concibió esta Co-
fradía. Al paso de los años se complemen-
to con la capa roja oscura como símbolo
de la Pasión del Señor.

En este nuestro recorrido cofradiero lle-
gamos a la hermandad de más reciente fun-
dación: la Sagrada Lanzada de Ntro. Se-
ñor, Ntra. Sra. de los Dolores y San Juan
Apóstol, fundada en 1958, cumpliendo por
tanto su cincuentenario en este año de 2008.
Esta Hermandad en principio contó sólo
con la imagen de San Juan Apóstol y Evan-
gelista; adoptando como emblema la Cruz
de la Orden de San Juan, que geográfica-
mente se encontraba muy cerca de la nues-
tra de Santiago. Como dato curioso hago
constar que el escudo de armas de Alcázar
de San Juan tiene cono fondo la misma
Cruz que esta Cofradía, por pertenecer di-
cha población y a su comarca a la Orden
de San Juan antedicha. En la actualidad,
la insignia de esta Hermandad consta como
fondo la Cruz de San Juan. Sobre ella un co-
razón rojo, que simboliza el Sagrado Co-
razón de María y sobre ambos el águila, sím-
bolo del evangelista Juan. Los colores de los
hermanos son azul y rojo; azul la túnica y
roja la capa. El simbolismo de estos colo-
res no es otro que el que nos ha sido trans-
mitido por la tradición pictórica e imagi-
nera de la figura de San Juan. En cuadros
religiosos y en imágenes que procesionan,
siempre nos ha resultado muy familiar ver a
San Juan con túnica azul y capa roja.

Hasta aquí he narrado un breve reco-
rrido de lo que supone en la Semana San-
ta sus orígenes, hermandades, insignias,
colores de los penitentes nazarenos, su
simbolismo y otros datos de interés. Pero
esto es apenas nada, queda mucho por in-
vestigar y transmitir porque la Semana
Santa es tan rica en matices que es de todo
género imposible resumirlo en una narra-
ción, por muy grande que ésta sea. Si de
algo ha servido este escrito, para aclarar o
conocer algún pequeño concepto, aunque
sea lo mas mínimo, quedo mucho más
que satisfecho y muy agradecido por ha-
berme leído hasta el final. Asimismo,
agradezco muy sinceramente la confian-
za que la Cofradía del Santo Entierro y
Ntra. Sra. de la Piedad, organizadora de
este programa, ha depositado en mí para
esta participación.
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Veracruz

Insignia: Cruz de Santiago por pertenecer nues-
tro municipio a la Orden Militar de Santiago.

Colores: Rojos y blancos cremas que correspon-
den al color del Vino y el Pan Eucarísticos.

Ntro. Padre Jesús Nazareno
y María Stma. 
de la Soledad Angustiada
Insignia: Cruz de Santiago por la misma cau-
sa que la anterior.
Colores: morado porque así visten las herman-
dades que veneran al Cristo cargado con su
Cruz a cuestas. Capuz negro como expresión
por el luto de la virgen. Capa de color rojo ber-
mejo como símbolo de la sangre derramada.

Santo Entierro
y Ntra. Sra. de la Piedad

Insignia: Cruz de Santiago, por su ubicación
en la ermita de la Madre de Dios, sobre el per-
fil de un Sepulcro de cristal, rodeada de una ar-
tística orla rematada por una corona real.
Colores: el negro en túnica, capuz, guantes y
zapatos y el blanco en la capa. Estos dos co-
lores antagónicos representan el luto por la
muerte de Cristo.

Stmo. Cristo de la Expiración
y María Stma. de la Esperanza
Insignia: CRISMON, que representa la inter-
posición de las dos primeras letras X P de la pa-
labra de Cristo en griego.
Colores: túnica, capuz y guantes de color blan-
co, que simboliza la pureza de María Stma.
El verde de la capa y cíngulo la Esperanza.

Ntro. Padre Jesús Cautivo
y Ntra. Sra. de la Amargura
Insignia: Cruz de los Mercedarios, pertenecien-
te a la Real y Militar Orden de la Merced, or-
lada por la corona de espinas de Cristo.
Colores: túnica y capuz negros, como símbolo
de humildad y penitencia; capa roja oscura
como símbolo de la Pasión del Señor.

Sagrada Lanzada de Ntro. Señor,
Ntra. Sra. de los Dolores
y San Juan Apóstol
Insignia: Cruz de la Orden de San Juan, por en-
contrarse geográficamente muy cerca de la
nuestra de Santiago, sobre ella un corazón rojo,
símbolo del Sagrado Corazón de María, y so-
bre ambos el águila, símbolo de San Juan.
Colores: azul y rojo. El simbolismo de estos co-
lores no es otro que el que nos ha sido trans-
mitido por la tradición pictórica e imaginera de
la figura de San Juan.

V E S T I M E N T A  D E  L O S  N A Z A R E N O S
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i de curiosidades y de hechos sig-
nificativos hablamos, no cabe
duda que la Semana Santa de

Campo de Criptana está llena de ellos.
Cada hermandad, así como los diferentes
pasos que custodian y las ermitas que los
albergan, cuenta con un legado histórico

que pocos llegamos a conocer. Curiosida-
des y anécdotas que forman parte de la his-
toria de las cofradías, así como del propio
desarrollo artístico y cultural de esta Villa
Molinera.

En este intento por redescubrir algu-
nos de los hechos que han marcado la his-
toria de la Semana Santa encontramos uno
de los documentos más destacados que
se han publicado en los programas que edi-
ta la Junta General de Cofradías. Dicho do-
cumento aparece, por primera y única vez
en nuestra localidad, en 1969. Se trata del
texto condenatorio de Poncio Pilato. Un
documento que, por lo que se conoce, sólo
existen dos copias originales. La primera
de ellas se encuentra en el archivo de Si-
mancas y fue traído, expresamente, desde
Italia en el siglo XVI por el rey Fernando
II. Respecto a la segunda copia, se sabe que
se encuentra en la Biblioteca Nacional,
incluida en el llamado "libro de varias no-
ticias" (signatura KK-91, página 281 a
288). Copia traducida del original al la-
tín, español, francés e italiano por el obis-
po de Segovia N. Guerra en 1786.

Lo fascinante de este documento es que,
de ser reales sus orígenes, se trata de la car-
ta que el propio Pilato redactó tras sen-
tenciar a muerte Jesucristo.

El texto original dice lo siguiente:

"Yo Poncio Pilato, aquí presidente
romano dentro del Palacio de la

Archiresidencia, en el año XVIII de
Tiberio César, Emperador de Roma,

juzgo, condeno y sentencio a muerte a
Jesús, llamado de la plebe Christo

Nazareno, y de patria Galilea, hombre
sedicioso de la ley Mosayca, contrario
al grande emperador Tiberio César, y

determino y pronuncio por ésta, que su
muerte sea en cruz, fixado con clavos a
usanza de reos, porque aquí, congregan-
do y juntando muchos hombres ricos y

pobres, no ha cesado de mover tumultos
por toda Judea, haciéndose Hijo de

Dios y Rey de Jerusalem, amenazando
con la ruina de esta ciudad y de su

Santo Templo, negando el tributo al
César, habiendo aún tenido el atrevi-

miento de entrar con ramas y triunpho
y con parte de la plebe  dentro de la
ciudad de Jerusalem y en su Santo

Templo.
Y mando a mi primer centurión Quinto

Cornelio, lleve públicamente por la
ciudad a Jesús christo ligado y azotado
y que sea vestido de púrpura y coronado
de algunas espinas, con la propia Cruz
a los hombros para que sea ejemplo a
todos los malhechores, y con él quiero
que sean llevados dos ladrones homici-
das y saldrán por la puerta Sagrada,

ahora Antoniana, y que lleve a Jesús al
público monte de justicia llamado

Calvario, donde crucificado, y muerto,
quede luego en la Cruz como espectácu-
lo de todos loa malhechores; y sobre la

Cruz sea puesto el titulo en tres lenguas,
y en todos tres (Hebrea, Griega,

Latina), diga: JESUS NAZAREX,
JUDEOURUM.

Mandamos asimismo que ninguno de
cualquier estado y calidad se atreva

terminantemente a impedir la tal
justicia por mí mandada, administrada

y ejecutada con todo rigor según los
Decretos y Leyes romanas y Hebreas, so

pena de rebelión al Imperio Romano.
Firma Poncio Pilato y luego todos los
testigos que dan fin a la carta pécora"

Redescubrir 
los secretos de la
Semana Santa
IMÁGENES Y PROGRAMAS GUARDAN LOS SECRETOS
MEJOR GUARDADOS DE NUESTRA SEMANA DE PASIÓN. 

por JJosé SSantiago OOrtíz

S

La historia de la Semana
Santa de Campo de Cripta-
na, como cualquier otra,
está llena de curiosidades
que, por lo general, se
escapan del conocimiento
de la mayoría de las perso-
nas que gustan de esta
celebración y de la propia
historia. Datos y hechos
relevantes que, a pesar de
estar documentados, van
cayendo en el olvido. En
ese afán de conocimiento,
intentamos recuperar
algunos de esos datos que
hacen grande nuestra
Semana de Pasión.
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Adjunta a la firma de Poncio Pilato
aparecen también las rúbricas de los
hombres de leyes representantes del pue-
blo, tales como fariseos y sacerdotes del
sanedrín. Sin lugar a dudas, todos ellos
creían que realizaban en verdad un acto
de justicia.

Imágenes 
Si en líneas anteriores, redescubríamos

uno de los documentos más impactan-
tes aparecidos a lo largo de la historia
de nuestra Semana Santa, veamos, aho-
ra, algunas de las curiosidades que guar-
dan, con recelo, algunas de las imáge-
nes más representativas de nuestra
Semana de Pasión.

Cristo de la Expiración. Por lo que se
sabe, este Cristo fue tallado en madera de
caoba por el imaginero toledano, Juan
Cristóbal. Lo anecdótico de su realiza-
ción es que ésta se produjo en una guar-
dilla durante la guerra. Asimismo, tam-
bién se cuenta que esta imagen del Cristo

de la Expiración tenía como destino la
ciudad andaluza de Málaga y que un bo-
deguero de Campo de Criptana, amigo de
Juan Cristóbal, se interesó por ella com-
prándola, posteriormente, para la Parro-
quia de la localidad.

La Sentencia. En relación a este paso,
-muchos lo sabrán, pero no así otros- po-

demos significar que la imagen del roma-
no y la del propio Jesús son obra del pin-
tor local, fallecido recientemente,
Francisco Valbuena. Dos imágenes incor-

poradas al paso que procesiona actual-
mente. En relación al antiguo, cabe rese-
ñar que tanto Poncio Pilato, que antes
iba de pie y no sentado, como Claudia
eran también obra de Francisco Valbuena.

Jesús de Nazareno y Mª Santísima
de la Soledad: De la Cofradía de Jesús
Nazareno, destacamos la imagen de la

Virgen de la Soledad, ima-
gen que data del siglo XVI.
Sin embargo, y lo más signi-
ficativo, es que en las fotos
anteriores a la Guerra Ci-
vil (1936-1939) no aparece
esta imagen de la Virgen
sino otra; pues la Virgen de
la Soledad que conocemos
hoy en día estaba ubicada
en la actual Ermita de San
Cristóbal (Calle Sara Mon-

tiel) que, por otro lado y curiosamente,
fue la ermita del primer cementerio mu-
nicipal de Campo de  Criptana, llamada
entonces Ermita de Santiago.
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Se sabe que, durante la guerra, unos
hombres la escondieron y, una vez fi-
nalizado el conflicto, la trasladaron a
la Ermita de la Madre de Dios, que du-
rante esos tres años albergó en su nave
una fragua.

Respecto a la imagen de Jesús Nazareno
podemos señalar que, después de la gue-
rra y tras se quemada la anterior, los
miembros de la entonces junta directi-
va de la hermandad compraron una ima-
gen nueva. Un paso cuyo rostro no gus-
tó a ningún representante por no tener
similitud con la cara del Jesús desapa-
recido. Un hecho que les llevó a recortar-
le la cara, a modo de careta, y restau-
rarla, configurando el rostro que hoy
todos conocemos.

Santo Entierro: La Cofradía del San-
to Entierro y Nuestra Señora de la Piedad
también encierra alguna que otra curiosi-
dad. De hecho y por lo que se sabe, la
imagen del Cristo Yacente fue compra-
da en los talleres de Zapater. Sin embar-
go, no fue realizada ni por él ni por nin-
guno de sus trabajadores. Esta imagen,
curiosamente, fue hecha por un preso
en el interior de una prisión.

En una ocasión y ante el afán de cono-
cer el nombre del autor, el imaginero to-
ledano, Juan Cristóbal, se desplazó hasta
esta localidad para ver in situ la imagen y
comprobar si contenía la firma o algún se-

llo de su autor. Sin embargo, tras anali-
zarla con detalle no descubrió nada. En
relación a esta imagen, se sabe, que al-
gunos talleres de imaginería de Toledo
cuentan con fotografías de las diferen-
tes partes anatómicas del cuerpo del Ya-
cente para ser reproducidas en otras imá-
genes religiosas.

Estas son algunos de los secretos y cu-
riosidades que encierra nuestra Semana San-
ta.Considero que no son los únicos y que tie-
ne que haber muchos más. De ahí, que sería
interesante que todos ellos pudieran salir a la
luz pública para que todos los que amamos
esta celebración la conociéramos en pro-
fundidad y disfrutáramos,si cabe,más de ella.
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MARCHAS FÚNEBRES, DE PALIO Y DE PROCESIÓN CONFORMAN
EL GRUESO DE ESTE GÉNERO MUSICAL

En Semana

Santa, Criptana

también es música
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l progresivo auge que nuestra Se-
mana Santa ha experimentado
en los últimos años ha permiti-

do la contratación, por parte de las dis-
tintas cofradías pasionarias, de bandas
de música que, indiscutiblemente, han en-
riquecido el panorama musical cofrade.
De hecho, muchas de ellas han estrena-
do marchas de procesión que en Cripta-
na nunca habíamos escuchado y que, sin
embargo, en la actualidad, han pasado a
ser parte importante de nuestros desfiles
procesionales.

En este sentido, podemos observar
como los diversos conciertos de música
de Semana Santa que organizan algu-
nas cofradías en nuestra localidad confor-
man ya una parte imprescindible del ca-
lendario de actividades programadas
durante los meses cuaresmales.

Tal vez y para entender mejor este
tipo de música, deberíamos remontarnos
a su origen. Conocer cuándo, cómo y
dónde nacen estas composiciones que
hacen, si cabe, más hermosos y solemnes
nuestros desfiles procesionales. Así, y se-
gún los expertos, en el inicio de este gé-
nero, este tipo de composiciones eran por
un lado adaptaciones de marchas fúne-
bres de autores clásicos y por otro piezas
musicales que nada tenían que ver con la
música religiosa, como es el caso de Ma-
nuel Font Fernández, músico que adap-
tó el aria de la ópera italiana de Enri-
que Petrella, "IONE". Una obra  que,
junto con la Marcha Fúnebre de Chopin,

son interpretaciones musicales impres-
cindibles en cualquiera de los desfiles
procesionales.

Por otro lado y hasta hace poco tiem-
po, se creía que la marcha "La quinta an-
gustia", de José Font Marimón, era la pri-
mera marcha procesional escrita para
Semana Santa, discutiéndose si data de
1891 ó de 1895. No obstante, con el paso
de los años se han encontrado archivos,
como por ejemplo los publicados en el
diario "El Porvenir" en marzo de 1871, en
los que ya se hablaba de una banda de
música del regimiento de Málaga, que
acompañaba a la Hermandad de Mont-
serrat, que interpretaba piezas de Manuel
de Robles y Elías, tales como "El Perdón"
y un "Stabat Mater".

En esta primera época, la mayor parte
de músicos y compositores acostumbra-
ban a llamar a este tipo de
composiciones musicales,
marchas fúnebres. Una cir-
cunstancia que motivó que
para distinguir unas piezas de
otras hubiera que acudir al
nombre de la hermandad o
imagen a quien estaba dedi-
cada la composición. Otro dato importan-
te en esta primera etapa es la incorpora-
ción de cornetas y tambores a las bandas
de música; hecho que demuestra como
ya se cultivaba este estilo antes de que Ma-
nuel López Farfán escribiera "Estrella Su-
blime". Este músico pasa a la posteridad
como autor de dos de las marchas más em-
blemáticas del panorama cofradiero: "Pa-
san los Campanilleros" (1924) y "Estrella
Sublime" (1925). Composiciones que, a pe-

sar de los años, no han perdido impor-
tancia en nuestros días.

Respecto a López Farfán avanzamos
que él mismo, durante su trayectoria, bus-
ca nuevos caminos y formas e intenta ex-
presar sus inquietudes creando un estilo
de marcha procesional hasta entonces
inimaginable. Así, su estilo crea escuela
y es seguido por muchísimos músicos co-
frades, avivándose el ritmo de las marchas
y cambiando, incluso, la manera de pro-
cesionar de las hermandades.

En la segunda década de este siglo XX,
Manuel Font y de Anta compone "Amar-
guras", siendo ésta la marcha más admi-
rada por los sevillanos, quienes se encarga-
ron, con el paso de los años, de
singularizarla y denominarla "Amargura".

En la década de los treinta, podríamos
decir que es "Nuestro Padre Jesús", com-
puesta por Emilio Cebrían en 1935, la
marcha más relevante de este período. De
hecho, Cebrían, entonces director de la
Banda Municipal de Jaén, convirtió esta
pieza en el himno de la Semana de Pasión
de dicha localidad. Asimismo, en el trío
final el autor incluye un fragmento del
himno oficial de la ciudad.

Muchas de las marchas que se han
nombrado en líneas anteriores siguen
en vigor actualmente en nuestra Sema-

na Santa y en toda España, sonando con
el mismo esplendor que en el momento
de su nacimiento, pues ¿quién no ha es-
cuchado Nuestro Padre Jesús, Amargu-
ra, Pasan los Campanilleros o la Mar-
cha Fúnebre de Chopin? 

Estas obras, a priori parecidas, son
completamente diferentes. Y es que, bien
podemos afirmar que existen tres tipos de
marchas procesionales: Marcha Fúnebre;
Marcha de Palio y Marcha de Procesión.
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"Criptana es música". Esta es una realidad contrastada que
se demuestra, cada año y con más fuerza, en la gran activi-
dad musical que desarrolla nuestro pueblo en diferentes
actos y épocas del año. Y es que, en nuestra villa molinera y
durante la Semana Santa también la música ocupa un lugar
relevante, pues difícil es encontrar una procesión o un acto
litúrgico en el que el género musical no esté presente.

Manuel López Farfán pasó a la
posteridad como autor de dos

de las marchas más emblemáticas del
panorama cofradiero: Pasan los

Campanilleros y Estrella Sublime”“

a
a

por EEsteban CCasarrubios



Tipología

"Marcha Fúnebre": es una marcha
de carácter lento, corte triste y que ca-
rece de partes concretas. Las obras que
escuchamos en Campo de Criptana de
este tipo de marcha son: "Virgen del Va-
lle", de Vicente Gómez Zarzuela, llama-
da en sus inicios "Marcha Lenta", ya que
fue compuesta en memoria de su ami-
go y cantante Alberto Barrau, quien mu-
rió ahogado en el Guadalquivir, y "Mar-
cha Fúnebre" de Chopin. Además de
estos dos clásicos, también se interpretan
otros temas como "Juana de Arco", "Ore-
mos" o "Mektub". Obras que son interpre-
tadas, especialmente, el Viernes Santo por
la tarde en la procesión del Santo Entie-
rro por la Filarmónica Beethoven, recre-
ando una atmósfera de dramatismo di-
fícil de describir. Pues este tipo de
marchas son más representativas del luto
y la muerte, de ahí que haya cofradías que
se inclinen más por ellas que por otras.

"Marchas de Palio": de carácter más
alegre, estas marchas surgen de las com-
posiciones "Pasan los Campanilleros" y "Es-
trella Sublime". Se trata de piezas donde
el ritmo se aviva y la melodía traspira
un aire jubiloso y triunfal, transmitiendo
gran brillantez y alegría, aunque sin des-
prenderse de lo fúnebre. Este tipo de mar-
chas se llaman así porque suelen inter-
pretarse con imágenes que son portadas

bajo palio, normal-
mente Vírgenes. En
este sentido, las obras
pretenden anteponer
la grandeza y gloria de
la Virgen María a la
magnitud del dolor de
la Pasión de Cristo.
Dentro de este género,
encontramos marchas
típicas como: "Herma-
nos Costaleros" de Abel
Moreno y "Rocío" de
Manuel Ruiz.

"Marchas de Pro-
cesión": aunque se
desvinculan de los
otros dos tipos de mar-
chas, este tipo tiene ras-
gos similares a los de
las marchas fúnebres, ya que también son
composiciones lentas y tristes. Sin em-
bargo, difieren en que las marchas de pro-
cesión transmiten en sus melodías una
gran belleza y una dulzura muy cautivado-
ra, que conectan de inmediato con la sen-
sibilidad del oyente. Un claro ejemplo de
este tipo de marchas es "La Madrugá" de
Abel Moreno. Una obra que forma parte
de un tríptico sinfónico dedicado a la ciu-
dad de Sevilla, sin que exista una vincu-
lación concreta con ninguna hermandad.

Así pues, cada cofradía tiene un reper-
torio de acuerdo con sus imágenes titula-

res, inclinándose cada
una por un género dis-
tinto o incluso mez-
clando todos ellos.
Una combinación ide-
al que da a nuestra Se-
mana Santa un colorido
musical indescriptible y
crea, asimismo, una at-
mósfera que nos tras-
porta de inmediato y
nos sumerge en los
hechos que nos repre-
senta cada uno de los
pasos.

No podemos olvi-
dar que de Campo de
Criptana, también
han nacido marchas
de procesión que son
de obligada interpre-

tación en nuestros desfiles, tales como
"Santo Sepulcro" de Rafael Calonge, "Vir-
gen de la Piedad" o "La Sentencia" de Án-
gel Luis Cobos. Obras que, con el paso de
los años, se han afianzando en nuestros
desfiles procesionales y que forman ya
parte de la historia de algunas cofradías
locales.

En cuanto a las bandas que interpre-
tan este repertorio de marchas, no pode-
mos olvidar la gran labor que desem-
peña la Filarmónica Beethoven. Y es
que, además de tocar los clásicos, la fi-
larmónica nos deleita anualmente con
algún que otro estreno. En este senti-
do, podemos avanzar que, en este año
que nos ocupa, podremos escuchar mar-
chas nuevas durante la celebración del
"X Concierto de Marchas de Semana
Santa" que organiza la Cofradía del San-
to Entierro.

Espero que lo escrito en estas líneas
sirva para entender un poco más este tipo
de marchas tan populares y tan desco-
nocidas a la vez, para que, cuando par-
ticipemos en nuestros desfiles procesio-
nales, ya sea como integrante de ellos o
como espectador, lo hagamos con más
profundidad y plenitud.
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l Vía Crucis, tal y como lo co-
nocemos, está formado por imá-
genes (iconos) realizados bien en

pintura o escultura. Algunas de estas repre-
sentaciones son grandes obras de arte car-
gadas de un profundo realismo cuyo ob-
jetivo no es otro que suscitar mayor
comprensión del amor de Jesucristo y mo-
vernos a la reflexión.

Ubicación: Las estaciones generalmen-
te se colocan en intervalos en las paredes
de los templos o lugares reservados a la ora-
ción. Los santuarios, casas de retiros y
otros espacios de oración suelen tener es-

taciones de la  cruz en un terreno cerca-
no, mientras que en los monasterios éstas
se encuentran normalmente en el claustro.

Uso: El uso de las estaciones se gene-
ralizó a finales del siglo XVII. Al princi-
pio el número de éstas variaba pero se es-
tandarizó en las catorce actuales. La

finalidad de las Estaciones es ayudarnos a
unirnos a Nuestro Señor haciendo una pe-
regrinación espiritual a la Tierra Santa, a los
momentos mas señalados de su Pasión y
Muerte redentora. Pasamos de Estación en
Estación meditando ciertas oraciones. Va-
rios santos, entre ellos San Alfonso Ligorio,
Doctor de la Iglesia, han escrito meditacio-

"Vía Crucis" en latín o "Camino de la Cruz", también llamado Estacio-
nes de la Cruz y Vía Dolorosa. Se trata de un camino de oración que
busca adentrarnos en la meditación de la Pasión de Nuestro Señor
Jesucristo en su camino al Calvario. El camino se representa con
una serie de imágenes de la Pasión o "Estaciones" correspondientes
a incidentes particulares que Jesús sufrió por nuestra salvación.

por LLino PPérez

El camino de la cruz

E

Vía
Crucis

JOSÉ VICENTE MÉNDEZ
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nes para cada estación. También podemos
añadir las nuestras. Por otro lado, es tradi-
ción, cuando las Estaciones se hacen en pú-
blico, cantar una estrofa del "Stabat Mater"
mientras se pasa de una estación a otra.

Evolución: La costumbre de rezar las
Estaciones de la Cruz posiblemente co-
menzó en Jerusalén. Ciertos lugares de la
Vía Dolorosa (llamada así a partir del siglo
XVI), fueron reverentemente marcados
desde los primeros siglos. Hacer allí las Es-
taciones de la Cruz se convirtió en la meta
de muchos peregrinos desde la época del
emperador Constantino (siglo IV). Según
la tradición, la Santísima Virgen visitaba
diariamente las Estaciones originales. Uno
de los padres de la Iglesia, San Jerónimo,
habla ya de multitud de peregrinos de to-
dos los países que visitaban los lugares san-

tos en su tiempo. Sin embargo, no existe
prueba contundente que establezca esta de-
voción en los primeros siglos.

Desde el siglo XII los peregrinos es-
criben sobre la "Vía Sacra" como una ruta
por la que pasaban recordando la Pasión.
No obstante, está por confirmar cuando
surgieron las Estaciones tal y como las
conocemos hoy y cuando se les comenzó
a conceder indulgencias. Algunos auto-
res señalan que fueron los Franciscanos los
primeros en establecer el Vía Crucis ya que
a ellos se les concedió en 1342 la custodia
de los lugares mas preciados de Tierra San-
ta. Tampoco está claro en que dirección
se recorrían ya que, según parece, hasta el
siglo XV muchos lo hacían comenzando
en el Monte Calvario y retrocediendo has-
ta la casa de Pilato.

Ferraris menciona las siguientes Esta-
ciones con indulgencias: 1) El lugar don-
de Jesús se encuentra con su Madre. 2)
Donde Jesús habló con las mujeres de

Jerusalén. 3) Donde se encontró con Si-
món Cirineo. 4) Donde los soldados se
sortean sus vestiduras. 5) Donde fue cru-
cificado. 6) La casa de Pilato. 7) El San-
to Sepulcro.

En la antigüedad, las distancias, las difí-
ciles comunicaciones, y los enfrentamientos
entre musulmanes y cristianos, impedían que

muchos peregrinos pudieran
ir a Tierra Santa. De ahí, que
surgiera la necesidad de repre-
sentar esta Tierra en otros luga-
res mas asequibles con el fin
de ir a ellos en peregrinación.
En varios lugares de Europa

se construyeron representaciones de los más
importantes santuarios de Jerusalén.

En los siglos XV y XVI se erigieron Es-
taciones en diferentes partes de Europa. Es-
paña es el caso más representativo, véase el
Camino de Santiago o el Cerro de las Er-
mitas Franciscanas de Córdoba. De hecho,
se cree que es esta ciudad una de las cu-
nas del Vía Crucis. El Beato
Álvarez (m. 1420), en su regre-
so de Tierra Santa, construyó
en esta ciudad una serie de pe-
queñas capillas en el conven-
to dominico, en las que se pin-
taron las principales escenas
de la Pasión en forma de estaciones. Por la
misma época, la Beata Eustochia, clarisa,
construyó Estaciones similares en su con-
vento en Messina. Hay otros ejemplos,
sin embargo la primera vez que se cono-
ce el uso de la palabra "Estaciones" sien-
do utilizada en el sentido actual del Vía
Crucis se encuentra en la narración del pe-

regrino inglés Guillermo Wey sobre sus visi-
tas a Tierra Santa en 1458 y en 1462. Wey
ya menciona catorce estaciones, pero sólo
cinco de ellas corresponden a las que se
usan hoy día, mientras que siete sólo se
refieren remotamente a la Pasión.

La constante dificultad de visitar Tie-
rra Santa, bajo dominio musulmán, pro-
movió la difusión de las Estaciones de la
Cruz y de los diferentes manuales para re-
zar en ellas por toda Europa. Así, las Esta-
ciones, tal como las conocemos hoy, fue-
ron, aparentemente, influenciadas por el
libro "Jerusalén sicut Christi tempore floruit",
escrito por un tal Adrichomius en 1584.
En este libro el Vía Crucis tiene doce es-
taciones y éstas corresponden exactamen-
te a nuestras primeras doce. Parece enton-
ces que Vía Crucis, tal y como lo
conocemos hoy surge de las representacio-
nes procedentes de Europa. Y es que, son
pocas las Estaciones en los tiempos medie-
vales las que mencionan la segunda (Jesús

carga con la cruz) o la décima (Jesús es
despojado de sus vestiduras). Por otro
lado, algunas que hoy no aparecen eran
antes más comunes; entre éstas destacan
el balcón desde donde Pilato pronunció
"Ecce Homo" (he aquí al hombre).

Ya, en el año 1837 la Sagrada Congre-
gación para las Indulgencias precisó que

La finalidad de las Estaciones
es ayudarnos a unirnos a

Nuestro Señor haciendo una peregri-
nación espiritual a la Tierra Santa”“

M U Y  I N T E R E S A N T E

El Vía Crucis, tal y como lo
conocemos hoy, surge de las

representaciones procedentes de los
distintos países de la Europa cristiana”“

RAFAEL ALBERCA VIVANCO
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aunque no había obligación, era más apro-
piado que las estaciones comenzasen en el
lado en que se proclama el Evangelio. Una
indicación que podía variar en función de la
estructura de la iglesia y de la posición de
las imágenes de las Estaciones. En este sen-
tido, se aconsejó que la procesión debía
seguir a Cristo en lugar de encontrarse de
frente con Él.

El Papa Inocente XI en 1686, compren-
diendo la dificultad de peregrinar a Tierra
Santa, concedió a los franciscanos el dere-
cho de erigir estaciones en sus iglesias y
declaró que todas las indulgencias las po-
dían obtener los franciscanos y otros afi-
liados a la orden haciendo las Estaciones de
la Cruz en sus propias iglesias según la for-
ma acostumbrada. Un privilegio que fue
confirmado por Inocente XII en 1694, mien-
tras que Benedicto XIII lo extendió a todos
los fieles en 1726. Años después, 1731, Cle-
mente XII volvió a extender esta concesión
permitiendo las indulgencias en todas las
iglesias, siempre que las Estaciones fueran
erigidas por un padre franciscano con la san-
ción del ordinario (obispo local). Al mismo
tiempo que fijaba en catorce el número de
Estaciones. Benedicto XIV en 1742 exhortó
a todos los sacerdotes a enriquecer sus igle-
sias con el rico tesoro de las Estaciones de
la Cruz. Por otro lado, los obispos de In-
glaterra en 1857recibieron facultades de la
Santa Sede para erigir ellos mismos las Es-
taciones con indulgencias cuando no hubie-
se franciscanos y no fue hasta 1862 cuan-
do se retiró la última de las restricciones y
los obispos obtuvieron permiso para erigir
las Estaciones ya fuera personalmente o por
delegación siempre que se realizase den-
tro de su diócesis.

El siglo XIX establece definitivamente la
forma del Vía Crucis tal y como lo cono-
cemos en la actualidad. Si bien la tradi-
ción de hacer las estaciones de la cruz se ex-
tiende a todo el año, sobre todo los viernes,
cobra especial significado y fuerza en los
días de la cuaresma y Semana Santa, don-
de conmemoramos de modo especial la
amarga y redentora Pasión de Nuestro Se-
ñor Jesucristo.

M U Y  I N T E R E S A N T E
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Vía Crucis concepcionista
Reflexiones de la madre Mercedes de Jesús
ORDEN DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN (CONCEPCIONISTAS-CAMPO DE CRIPTANA-ALCÁZAR DE SAN JUAN)

IJESÚS CONDENADO A MUERTE POR EL HOMBRE
(Mis juicios)
...Por mis pecados existió esta condena, esta horrenda

condena consumada por el hombre y asumida amorosa-
mente por la carne redentora del Verbo de la Vida, queda
convertida en salvación mía, en salvación del hombre
prevaricador. Esta
sentencia a muerte me
abre el camino de
retorno al Padre, a su
amistad y gracia, y cierra
también mi mente y mi
boca a tantos juicios y
condenas equivocadas...

IVENCUEN-
TRO DE
JESÚS 

Y SU MADRE
(Mi amor familiar)
...El hecho de la pasión del Señor fue el acontecimiento cumbre
de su vida. Toda ella estuvo profetizada siglos antes, y todo
ocurrió tal como el Padre lo quiso. También la presencia y
actuación de la Madre del Redentor en la Pasión de su Hijo, fue
necesaria como nueva Eva, para manifestarnos el nuevo modo de
existencia y de amor que tendrían los hijos de Dios nacidos de la
redención de Hijo amado...

VILA VERÓNICA LIMPIA 
EL ROSTRO A JESÚS
(Inercia de Dios)

...Ya no más pecar, Señor, ya no más. Sino dolor
con los tuyos. Sed con tu sed redentora. Quebrantos
contigo para ser redentora contigo, primero de mi
cuerpo de pecado y después de los demás...

VJESÚS AYU-
DADO POR
EL CIRINEO

(Mi presunción)
... ¿No es vergonzoso
que quieras parecer ser

"alguien" ante los demás, si ante sus divinos
ojos eres "nada?" ¿No es ridículo? ¿Con qué
ojos te mirará y se mirará frustrado en este
sufrimiento suyo respecto de ti, viendo la
intolerancia de tu soberbia, por curar la cual,
Él sufrió esta humillación? ¿Cómo te mirará?
¿No es vergonzoso?...

IIJESÚS CARGADO CON LA CRUZ
(Mi pereza)
...¿Responderé, con mi pereza, que aún no ha hecho

Él bastante, que si hubiera sufrido más por mí me sentiría
más movida a seguirle? ¿Llegará hasta ahí mi tibieza y
dureza de corazón? ¡Mi comportamiento lo dirá!... Si no

comienzo ya a caminar
hacia la más elevada
perfección cerca, muy
cerca de Él es, que no le
quiero ni he creído en
sus dolores, ni en su
amor... de veras...

IIIPRIMERA CAÍDA DE JESÚS
(Mis desalientos)
...¡Oh, Señor!, Te hubiera sido más fácil terminar

tu vida en uno de esos desfallecimientos que te sobrevinieron
camino del Calvario, pero no, tu amor profundo y generoso
hacia mí, te hizo forzar tu debilidad para sufrir más y así
fortalecer la mía más copiosamente y superar mis desalientos
y caídas. Ya no puedo decir que no puedo levantarme de mis
desánimos y caídas, porque sería negarte lo que por mí has
padecido y lo que me has ganado con tu esfuerzo.

VIISEGUNDA CAÍDA DE JESÚS
(Mis infidelidades)
...Nunca podremos saber qué significa infidelidad

en el corazón de Cristo. Bástenos con recordar que infidelidad es
ausencia de amor. ¿Qué sentiría, pues, al experimentar en Él la
ausencia de amor, Él, que es Amor por esencia? ¿Qué sentiría si
para Él la única posibilidad de vivir es el amor, es amar?...



C A M P O  D E  C R I P T A N A  2 0 0 8  S E M A N A  S A N T A 39

M U Y  I N T E R E S A N T E

IXTERCERA CAÍDA DE JESÚS
(Mi avaricia)
...¡Oh, Dios mío!, Para que te siga yo ahora más

de cerca... para que me salves... para que me arranques de la
avaricia y de tanta vileza mía... para que me asemejes mas a
ti en tu despojo... en tu mortificación... en tus quebrantos y
dolor... Para eso ¡oh, Dios mío, ha sido necesario tu dolor!...

XDESNUDAN 
A JESÚS
(Mi deshonestidad)

...Como toros de Basán,
como leones que
descuartizan y rugen se
abalanzarían sobre su
cuerpo virginal y divino,
inmaculado y santísimo
toda mi lujuria y la del

hombre de todo tiempo. De rodillas, sólo de rodillas
podremos considerar el quebranto de la eterna virginidad
mordida por la lascivia y deshonestidad humana.

XIIJESÚS MUERE
(Mi ira)
...¿Quién no es manso ante la mansedum-

bre de ese corazón que está dejando de latir triturado de
amor al Padre y al hombre?
¿Quién no es santo ante esa alma santísima consumada en
la perfección a fuerza de dolor, por lograr la mía? ¿Quién?...

XIJESÚS
CRUCIFI-
CADO

(Mis envidias)
...Cuán dramáticamen-
te pagó Jesús este
pecado nuestro lo
contemplamos externa-
mente viéndole clavado
en la Cruz, e interna-
mente en la Sagrada Escritura: "Como el agua me derramo, todos mis huesos se dislocan,
mi corazón como cera se derrite en mis entrañas, mi garganta está seca como una teja, mi
lengua se me pega al paladar, me has sumido en el polvo de la muerte" (Sal 21,15-18)...

XIVSEPULTURA DE JESÚS
(Nueva vida)
...La palabra la tengo yo, que su gracia la tengo ahí... y muy abundante.

¡Qué intimidad la suya, qué confianza, qué amor!... ¡Me llama su "descendencia"!
¿Le defraudaré? ¡No, Dios mío, no! No permitas que nunca deje de ser "descendencia tuya",
¡Esta es mi voluntad!, ¡Ayuda mi debilidad!... AMÉN...

VIII
CONSUELA A LAS 
PIADOSAS MUJERES
(Mi olvido del pecado)
...Jesús había venido para
purificar de pecado la
conciencia del hombre, con
su doctrina, con su ejem-
plaridad de vida y con su Sacrificio cruento, y así hacerle regresar de 
nuevo al Padre y, en cambio, choca con la obstinación del mismo
hombre que no reconoce su propio pecado, que se cierra a la gracia...

XIII
JESÚS EN LOS 
BRAZOS DE 
SU MADRE
(El seno materno
de María)
...Como toros de Basán,
como leones que
descuartizan y rugen se
abalanzarían sobre su
cuerpo virginal y divino,
inmaculado y santísimo
toda mi lujuria y la del
hombre de todo tiempo.
De rodillas, sólo de
rodillas podremos
considerar el quebranto
de la eterna virginidad
mordida por la lascivia y
deshonestidad humana.

ORACIÓN FINAL
¡Oh, Jesús!, Después de recorrer este Vía Crucis y de ver lo que por mí sufriste en silencio... con tanto amor... ¿qué podré
negarte?, ¿cómo voy a tener ilusión en nada si no es en seguirte y amarte con todas las fuerzas de mi corazón? Tú ves mi
debilidad, ayúdame con esa fortaleza tuya que redime, que salva, que agiganta mi espíritu. ¡Ayúdame, Jesús, Redentor mío!
¡Madre mía, júntame a tu corazón para que entienda qué es Jesús. Para que entienda que Él es la delicia del alma, el gozo
perpetuo, la luz de la gloria, la felicidad sin fin! ¡Que lo entienda, Madre, como tú, para que le sea fiel y no desee otra cosa
que a Él, como tú! Así sea, Madre. Así sea. Por Jesucristo, nuestro Señor. AMEN.
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ACTOS LITÚRGICOS 
Y DESFILES
PROCESIONALES
VIERNES DE DOLORES 14 de Marzo

20:00h Misa solemne en la Iglesia de la Asunción.

Procesión Títular
22:00h Hermandad de la Sagrada Lanzada, Ntra. Sra. de los
Dolores y San Juan Apóstol.
Itinerario: Plaza Mayor—Santa Ana—Hermanas Peñaranda—Murcia—
General Pizarro—Virgen de Criptana—Tercia—Plaza Pósito—Plaza Mayor
Banda: Filarmónica Beethoven de Campo de Criptana.

Bendición de Ramos y Palmas
10:30h Residencia de Ancianos Sagrado Corazón.
11:00h Monasterio de Monjas Concepcionistas.
11:15h Iglesia de San Pedro.
12:00h Misa Solemne Iglesia de la Asunción.

11:30h Procesión de La Borriquilla. Participan los cofrades de las
distintas cofradías pasionarias y grupos de catequesis parroquial.
Itinerario: Desde la Ermita de San Pedro hasta la Plaza Mayor.

Estrenos y Restauraciones: Restauración de la imagen del paso
de “La Borriquilla”, realizada en los Talleres Santiago Lara e
Hijos (Socuellamos) y sufragada por el grupo de La Borriquilla,
que como novedad la portarán en andas donadas por la
Hermandad de Jesús Nazareno y restauradas por ellos mismos.

DOMINGO DE RAMOS 16 de Marzo
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Rosario de Penitencia
22:00h Iglesia de la Asunción.
Dirige: D. José Fernández Paniagua.

23:30h Hermandad de Ntro. Padre Jesús
Cautivo y Ntra. Sra. de la Amargura.
Pasos: La Oración del Huerto, Stmo.
Cristo de la Columna, La Sentencia,
Ntro. Padre Jesús Nazareno, Stmo.
Cristo de la Expiración, María Stma. 
de la Amargura.
Itinerario: Plaza Mayor—Tercia—Reina
Cristina—Castillo—Virgen de Criptana—
Plaza Mayor
Bandas: Banda de Cornetas y
Tambores “Cristo de la Elevación”,

Banda de Música “Filarmónica Beethoven”,
Sociedad Musical Maestro Moragues
(Socuéllamos), Banda de Música “Santa Cecilia”
(Villafranca de los Caballeros), Grupo Músical
“Villamayorense” (Villamayor de Santiago).

Estrenos y Restauraciones: -Vestido de
la Virgen de la Amargura (Donado).
-Traje del Romano de la Sentencia.
-Peana de la Virgen de la Amargura.
Realizada en los Talleres Orovio de la
Torre (Torralba de Calatrava).
-Restauración del primer boceto del
Rostro de Jesús Cautivo (Realizado por
las monjas del Monasterio de Monjas
Concepcionistas de Alcázar de San Juan).

A G E N D A

MARTES SANTO 18 de Marzo

20:00h Misa Solemne en la Iglesia 
de la Vera-Cruz.

21:30h Procesión de Ntro. Padre
Jesús Rescatado de Medinaceli.
Pasos: Ntro. Padre Jesús de Medinaceli
y Ntra. Sra. de la Redención.
Itinerario: Veracruz—Fuente del Caño—
Plaza Mayor—Plaza Pósito—Tercia—Virgen
de Criptana—Plaza Mayor (antigua Cristo
Rey)—Murcia—Hermanas Peñaranda—
Santa Ana—Fuente del Caño—Veracruz
Banda: Filarmónica Beethoven de
Campo de Criptana.

Estrenos y Restauraciones: Saya borda-
da para Ntra. Sra. de la Redención, rea-
lizada por D. Antonio Villar Moreno

MIÉRCOLES SANTO 19 de Marzo

LUNES SANTO
17 de Marzo

Celebración comunitaria
de la Penitencia
21:00h Iglesia de la Asunción,
tras la misa vespertina.

00:30h Traslado del Stmo.
Cristo de la Elevación hasta la
Parroquia de la Asunción.
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JUEVES SANTO NOCHE 20 de Marzo

Vía Crucis del Silencio
00:00h Desde la Iglesia de la Asunción.
Dirigen: D. Nazario Lara, D. Julián Esteso, D. Santiago
Carrasco, D. José Antonio Fuentes y Dª Yolanda Castillejos.

Procesión del Silencio
00:00h Hermandad del Stmo. Cristo de la Expiración y María Stma. de la Esperanza.
Pasos: Stmo. Cristo de la Expiración y María Stma. de la Esperanza.
Itinerario: Plaza Mayor—Santa Ana—Hermanas Peñaranda—Amargura—Pasión—Calvario—Virgen
de Criptana—Tercia—Plaza Pósito—Plaza Mayor

JUEVES SANTO TARDE 20 de Marzo

Rito del Lavatorio-Procesión del Santísimo Sacramento
al Monumento
17:00h Residencia de Ancianos Sagrado Corazón.
17:30h Iglesia de la Asunción.
17:30h Monasterio de Monjas Concepcionistas.

19:00h Cofradía del Stmo. Cristo de la Columna y Descendimiento de
Ntro. Señor.
Pasos: Niño Pasionario, Santa Cena, La Oración del Huerto, El Beso de
Judas, Santa Cruz de la Merced, Ntro. Padre Jesús Cautivo, La Sentencia,
Stmo. Cristo de la Columna, Santa María Magdalena, San Juan Apóstol,
Ntra. Sra. de los Dolores.
Itinerario: Veracruz—Fuente del Caño—Santa Ana—Hermanas
Peñaranda—Amargura—Pasión—Calvario—Caídas—San Sebastián—Reina
Cristina—Paloma—Convento—Tercia—Plaza Mayor—Fuente del Caño—
Veracruz
Bandas: Banda de Cornetas y Tambores “Cristo de la Elevación”, Sociedad
Musical Maestro Moragues (Socuéllamos), Banda de Música “Filarmónica
Beethoven”, Banda de Cornetas y Tambores “Siete Pasos” (Herencia),
Banda de Cornetas y Tambores “Stmo. Cristo Resucitado” (Manzanares).

Estrenos y Restauraciones: -Santa Cena.
Con motivo del cincuentenario de la Hermandad de la Sagrada Lanzada, San Juan y Ntra. Sra.
de los Dolores, la imagen de Ntra. Sra. de los Dolores será portada en andas y no en carroza.
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VIERNES SANTO MAÑANA 21 de Marzo

Sermón de Pasión
7:00h Iglesia de la Asunción.
Dirige: D. Vicente Manzaneque.

00:15h Traslado de Ntro. Padre Jesús Nazareno hasta la Parroquia de la Asunción.

Procesión “El Paso”
8:30h Cofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno y María Stma. de la Soledad Angustiada.
Pasos: Niño Pasionario, La Oración del Huerto, El Beso de Judas, Santa Cruz de la Merced, Ntro.
Padre Jesús Cautivo, La Sentencia, Stmo. Cristo de la Columna, Ntro. Padre Jesús de Nazareno,
San Pedro Apóstol, Santa María Magdalena, Santa Mujer Verónica, María Stma. de la Soledad.
Itinerario: Soledad—Plaza Mayor—Santa Ana—Hermanas Peñaranda—Amargura—Pasión—
Calvario—Caídas—San Sebastián—Reina Cristina—Paloma—Convento—Plaza del Pozo Hondo—
Cervantes—Soledad
Bandas: Banda de Cornetas y Tambores “Cristo de la Elevación”, Banda de Música “Filarmónica
Beethoven”, Banda de Música de la Sociedad Recreativa “La Inseparable” (Pozuelo de Alarcón), Sociedad
Musical Maestro Moragues (Socuéllamos), Banda de Cornetas y Tambores “Siete Pasos” (Herencia).

Procesión “El Encuentro”
9:30h Hermandad de la Sagrada Lanzada, Ntra. Sra. de los Dolores y San Juan Apóstol.
Pasos: San Juan Apóstol y Ntra. Sra. de los Dolores.
Itinerario: Plaza Mayor—Virgen de Criptana—Plaza del Calvario—
Bandas: Agrupación Musical “Maestro Martínez Díaz” (Argamasilla de Alba) y Banda de
Cornetas y Tambores “Stmo. Cristo Resucitado” (Manzanares).

Estrenos y Restauraciones: -Manto para la
Virgen de los Dolores, bordado en hilo de
oro sobre terciopelo azul. Realizado por las
Monjas Trinitarias de Quintanar de la Orden
y diseñado por un hermano de la cofradía.
-Corona para San Juan. Realizada en
Talleres Orovio de la Torre (Torralba de
Calatrava).
-Restauración de la imagen de la Virgen de
los Dolores. Realizada por el imaginero
Alfonso Castellano Tamarit (Córdoba).
-Restauración de la carroza de la Virgen de
los Dolores, modificando las medidas y
remates del templete.
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VIERNES SANTO TARDE 21 de Marzo

Liturgia de la Palabra-Oración-Universal-Adoración de la Cruz
y Sagrada Comunión
17:00h Residencia de Ancianos Sagrado Corazón.
17:30h Iglesia de la Asunción.
17:30h Monasterio de Monjas Concepcionistas.

Procesión “El Santo Entierro”
19:30h Cofradía del Santo Entierro y Ntra. Sra. de la Piedad.
Pasos: La Crucifixión, La Elevación de la Cruz, Stmo. Cristo de la Expiración, María
Stma. de la Experanza, La Sagrada Lanzada, Descendimiento de Ntro. Señor, La Santa
Cruz, Ntra. Sra. de la Piedad, Santo Sepulcro, María Stma. de la Soledad Angustiada.
Itinerario: Cervantes—Plaza del Pozo Hondo—Convento—Castillo—Virgen de Criptana—
Plaza Mayor—Soledad
Bandas: Grupo Musical “Villamayorense” (Villamayor de Santiago), Banda de Cornetas
y Tambores “Cristo de la Elevación”, Unión Musical “Ciudad de Tomelloso”, Banda de
Música “Maestro Ibáñez” (Valdepeñas), Agrupación Musical San Juan Bautista
(Abenojar), Agrupación Músico-Cultural “Villa de Ocaña” (Ocaña), Banda de
Musica de Fuensalida, Banda de Música “Filarmónica Beethoven”, Banda de
Música de la Sociedad Recreativa “La Inseparable” (Pozuelo de Alarcón).

Estrenos y Restauraciones: -Restauración de las andas de los pasos “Santo
Sepulcro” y “Ntra. Sra. de la Piedad”. Realizada en los Talleres Santiago
Lara e Hijos (Socuéllamos).*
-Restauración de los Ángeles del paso del “Santo Sepulcro”.*
*Restauraciones donadas por D. Braulio Carramolino.

SEBASTIÁN CASERO



DOMINGO DE
RESURRECCIÓN 
23 de Marzo

Misa Solemne de la
Resurrección del Señor
10:30h Residencia de Ancianos
Sagrado Corazón.
11:00h Monasterio de Monjas
Concepcionistas.
13:00h Iglesia de la Asunción.
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SÁBADO SANTO 
22 de Marzo

Solemne Vigilia
Pascual
23:00h Monasterio de
Monjas Concepcionistas.
23:00h Residencia de
Ancianos Sagrado Corazón.
23:30h Iglesia de la
Asunción.

OTROS ACTOS
8 de febrero y 7 de marzo a las

21.00 horas: Charlas parroquiales
sobre el Triduo Pascual a cargo del
cura-párroco Juan Carlos Cama-
cho. (Casa Parroquial "Hermanas
Peñaranda).

10 de febrero a las 20.00 horas:
Acto de presentación del Programa y
Cartel de la Semana Santa 2008. (Casa
de Cultura).

15 de febrero a las 21.00 horas:
Tertulia cofrade. Lugar: Casa de Cultura.

16 de febrero a las 19.30 horas:
Acto de conmemorativo del Cincuente-
nario de la Hermandad de la Sagrada
Lanzada, Ntra. Sra. de los Dolores y
San Juan Apóstol. (Teatro Cervantes).

Del 17 hasta el 29 de febrero: Ex-
posición de enseres cofrades -estrenos y
restauraciones-. Organiza Junta General
de Cofradías. (Casa de Hermandad del
Santo Entierro y Ntra. Sra. de la Piedad).

12,19,26 de febrero y 4 de mar-
zo a las 20.30 horas: Vía Crucis Cua-
resmales. Ermita Madre de Dios. Orga-
niza Hermandad del Santo Entierro y
Ntra. Sra. de la Piedad.

Todos los viernes de Cuaresma
a las 16.00 horas: Vía Crucis en el San-
tuario del Stmo. Cristo de Villajos, or-
ganizados por su Hermandad.

Del 23 de febrero hasta el 2 de
marzo: Exposición de enseres cofrades
organizado por la Hermandad de la Sa-
grada Lanzada, Ntra. Sra. de los Dolo-
res y San Juan Apóstol con motivo de su
cincuentenario. (Edificio El Pósito).

23 de febrero a las  22.00 horas:XV
Concierto Quijote 2008 a cargo de la Ban-
da de Cornetas y Tambores "Ntra.Sra.de
los Reyes" (Sevilla).Organiza la Banda de
Cornetas y Tambores "Cristo de la Eleva-
ción". (Carpa Municipal / Auditorio).

1 de marzo a las 19.00 horas: X
Concierto de Marchas Procesionales a
cargo de la Filarmónica Beethoven
(Campo de Criptana). Dirigen: Miguel
Romea y Abel Moreno como director
invitado. Organiza Hermandad del San-
to Entierro y Ntra. Sra. de la Piedad.
(Carpa Municipal / Auditorio).

2 de marzo a las 19.30 horas: Re-
presentación teatral “La divina tragedia-
pasión de nuestro Señor”. A cargo del
Círculo Artístico San Lucas.

8 de marzo a las 19.00 horas:
Pregón de Semana Santa a cargo de
Marcos Galván. (Teatro Cervantes).
/// XV Certamen Nacional de Foto-
grafía de Semana Santa organizado
por la Junta General de Cofradías y
la Universidad Popular. (Edificio del
Pósito). /// XI Concurso de Dibujo
Infantil "La Semana Santa de los ni-
ños" organizado por la Asociación
de Anderos.

Del 10 hasta el 14 de marzo:
XXIV Semana de Cine Socio-Religio-
so. Organiza la Hermandad del Stmo.
Cristo de la Expiración y María Stma.
de la Esperanza. (Teatro Cervantes).

14 de marzo a las 22.30 horas
(Viernes de Dolores): Vía Crucis Noc-
turno. Desde la Parroquia de la Asun-
ción hasta el Santuario del Cristo de Vi-
llajos. Organiza la Parroquia de la
Asunción y la Hermandad de Ntro. Pa-
dre Jesús de Nazareno y María Stma. de
la Soledad Angustiada.

15 de marzo: Concierto extraordi-
nario de Cuaresma. Organiza la Ban-
da de Cornetas y Tambores "Cristo de
la Elevación" (Campo de Criptana) 
(Teatro Cervantes).
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L  A N I V E R S A R I O  

Aniversario 
de la construcción 
del templo de Ntra. Sra.
de la Asunción

ACTOS PREVISTOS PARA ESTE AÑO:

-DOMINGO 1 DE JUNIO: RETRASMISIÓN
DE LA MISA DOMINICAL POR TVE 2.

-CONCIERTOS, TEATRO, CONFERENCIAS...

L1958-2008

SEBASTIÁN CASERO



uenas tardes señoras
y señores.

Hace unos años,
había por ahí rondando un par de
personas, que no hacían mas que
tirarme puntadas acerca de nom-
brarme pregonero de la Semana
Santa de nuestro pueblo.Cuando
esto sucedía, yo trataba de librar-
me de ello poniendo la excusa de
que -ya habrá tiempo, todavía soy
joven de ser pregonero-, y en re-
alidad lo que buscaba, era elu-
dir la gran responsabilidad de
estar en este escenario,donde tan-
tos y tan ilustres pregoneros nos
han deleitado con sus escritos y
reflexiones.

Ahora sin poder eludir el
compromiso, si quiero confesar-
les que aunque amante de la Se-
mana Santa, seguramente soy el
menos de todos los que han pasa-
do por este escenario, en cuanto
a estudios se refiere. No obstante,
he de decirles que siempre he pro-
curado, a lo largo de mi vida, lle-
var a cabo las tareas que he teni-
do encomendadas ¡por pura
iniciativa!, implicándome en ello
por encima de mi preparación y
esto, lejos de hacerlo por orgu-
llo si que ha supuesto retos, mu-
chas horas de trabajo, estudios
y desvelos, pero la recompensa
siempre ha merecido la pena, y
era la satisfacción de un trabajo
realizado con amor y entrega,por
una causa en la que creía.

Por todo ello, les pido que no
sean muy críticos conmigo y se-
pan perdonar mis limitaciones, lo
que les voy a relatar puede que
esté mal construido literariamen-

te, pero está escrito desde el sen-
timiento y el amor que le profeso
a la semana mayor de un cristia-
no.

Quisiera desde aquí tener un
recuerdo muy especial, para to-
das las personas que nos han an-
tecedido y, desde que la Sema-
na Santa fue un hecho religioso y
social, han trabajado por ella,
desde dentro o fuera de las juntas
directivas, pues son los que han
mantenido esta tradición hasta
nuestros días y casi siempre nos

olvidamos de ellos.
También agradecer a la Junta

General de Cofradías que hayan
cerrado filas todos en cuanto a mi
nombramiento y hayan aceptado
mi propuesta en torno a este pre-
gón. Y para ello quisiera agra-
decérselo en el nombre de sus
presidentes:Segundo,Diómedes,
Maxi, Javi y José Francisco por
mi nombramiento, o Miguel y
José Andrés como presidentes ac-
tuales.

También agradecer al grupo
coral, tanto del coro de
hermandades, como de

los que habéis venido
por gusto, de
aportar vuestra

voz o por que en su día fuisteis in-
tegrantes, de la obra musical Je-
sucristo Superstar, así como de la
directora y responsable de este
grupo María Isabel Beltrán, a los
componentes de la orquesta y,
por supuesto, al director de todo
este entramado musical, el cual
desde que le conté la idea sobre el
pregón todo han sido ayudas e
ilusiones compartidas. A parte
del trabajo que ha realizado en
cuanto arreglos de voces e instru-
mentos. Por supuesto me estoy
refiriendo a Ángel Luís Cobos.
Muchas gracias.

Creedme si os digo que a la
hora de ponerme con esta tarea
no sé como empezar, pero de
cualquier forma voy a hacerlo es-
cribiendo sobre lo que me vaya
dictando el corazón y espero que
al final lleguemos a alguna con-
clusión. Pienso que el pregón
debo basarlo en recuerdos y vi-
vencias de la infancia, así como
en el aspecto musical y cofradie-
ro.Por otro lado,me gustaría pro-
fundizar, dentro de mis limitacio-
nes espirituales, en el Misterio de
la Pasión de Nuestro Señor.

-He aquí la esclava del Señor
-Hágase en mi según tu pala-

bra.-
Con estas palabras María

se deja hacer y empieza todo. Ese
todo que no sé explicar es algo
tan grande que sólo Dios y su
Madre podían realizar es cuan-
to a la dimensión que tiene la pa-
labra AMOR. En una zarzuela
de nuestra tierra, el ama le pre-
gunta al ayudaor que "cómo ex-
plican los hombres el amor, el ca-
riño", y  él le responde que "eso es
muy fácil de sentir y muy difícil
de explicar". Pues algo parecido
es lo que me ocurre a mí al tener
que darle forma a mis sentimien-
tos, pero espero y deseo que a lo
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largo de este relato ustedes lo pue-
dan captar, o mejor dicho, yo sea
capaz de transmitírselo.

En aquellos años éramos una
familia de cinco miembros, en
la que los tres hermanos nos lle-
vamos cinco años del mayor al
pequeño. En la época navideña
de la que guardo bastantes re-
cuerdos, pues siempre me ha gus-
tado, mi madre nos arreglaba a
mi hermano José Andrés y a mí
y nos subíamos a Misa  Mayor de
la mano de mi padre. Mi madre
se quedaba con Santiago, el más
pequeño e iba a otra, pues cuan-
do terminaba de arreglarnos a to-
dos, el primero ya se había man-
chado.

Me acuerdo de la figura de
D. Gregorio Bermejo cuándo en-
tonaba el Gloria in excelsis Deo.
Y la orquesta  y el coro, dirigido
por D. Manuel Angulo, entona-
ban el Gloria de la Misa Pasto-
ril, con esa alegría que evoca el
Gloria a Dios en las alturas, o el
Kyrie más tranquilo, o el credo
con su Crucifixus que me parecía
la parte más lúgubre de la misa de
Navidad. Cómo olvidarme del
pajarito con sus trinos, que por
entonces no sabía cómo lo hací-
an y tanta curiosidad me produ-
cía. También tengo en la mente
una melodía de un villancico que
nunca se me ha olvidado,pero no
sé como se llama, y algo tuvieron
que producir esas notas en mi
interior, cuando aún hoy las re-
cuerdo.

VILLANCICO

Y como después de termina-
da la misa nos acercábamos a be-
sar al niño y ver el Belén,que a mí
por entonces me parecía el más
grande del mundo, lo que no en-
tendía era porqué esa despropor-

ción, entre las figuras del naci-
miento y todas las demás, años
mas tarde haciendo esa pregunta
no recuerdo a quien, me respon-
dió que lo más importante de
todo el Belén era el nacimiento
y me convenció.

Recordar es volver a vivir. Y
como la vida es una sucesión de
acontecimientos pasados el re-
vivir ciertos momentos de ella
nos suele agradar.

De cualquier forma, pienso
que muchas de las cosas que su-
ceden en nuestras vidas, no ocu-
rren por casualidad sino por esas
vivencias forjadas y formadas
en los ambientes que hemos fre-
cuentado. Y como nuestra reli-
gión es rica en símbolos y tradi-
ciones, agrandémoslos en una
buena dirección, y todo ello nos
va a ir formando una personali-
dad, que en mi caso concreta-
mente ha hecho que sea un
amante de la Semana Santa, no
sólo en el aspecto pasivo, sino
como un peón activo de todo este
entramado semanasantero.

Animemos a: familiares, ami-
gos, conocidos a que frecuenten
la Eucaristía con sus hijos desde
pequeños, que se oiga algún llan-
to de niño, es señal de vida, aun-
que se tengan que salir a la mi-
tad como nos ha ocurrido a
muchos. Y que oigas esas pre-
guntas que suelen hacer: ¿Papá,
por qué tiene sangre en la frente
Jesús?- o -¿Por  qué tiene las ma-
nos clavadas el Cristo? -¡Chist….
Calla luego te los explico que en
misa no se habla!-

Los años transcurrían al igual
que los de Jesús en su niñez. Por
Semana Santa mis padres nos lle-
vaban a las procesiones y tam-
bién al Sermón de Pasión. Que
proclamaba D. Gregorio en el
Calvario. Me acuerdo vagamen-

te de la sentencia que se recita-
ba en dicho acto, y tengo la me-
moria fotográfica, del movimien-
to de la Virgen de la Soledad
acercándose a su hijo, así como
al volver de la esquina de la Ermi-
ta de San Sebastián, lo primero
que veían mis ojos, era la oliva de
la Oración en el Huerto, en la
esquina de la calle Caídas.Termi-
nado el sermón, nos acercába-
mos a casa de la prima Lola y
Manuel a ver desfilar la procesión
del paso,y una vez terminada nos
bajamos con mi padre, al Pozo
Hondo por donde mis abuelos
maternos, y allí nos juntábamos
con mi madre y mi otro hermano
mas pequeño. Muchos años ve-
nían los primos de Madrid. Ten-
go un recuerdo muy especial del
Jueves Santo. Después de la pro-
cesión de la Veracruz, estando
cenando todos en casa el baca-
lao y el mojete de tomate,
preparados esa misma ma-
ñana por mi madre, veía-
mos una serie por capítu-
los referente a los Hechos
de los Apóstoles. Ya de
niño sabiendo como se des-
arrollaba la Pasión y Muer-
te de Nuestro Señor,
siempre cabía en
mí una esperanza
y era que en la
película pudiese
haber otro des-
enlace distinto
del que ocurrió.
Seguramente por
entonces, con tan po-
cos años, no entendía,
por qué Jesús tenía que pa-
decer de esas maneras por
nosotros.Ya por entonces iba
a tener mi primera experiencia
cofradiera, debido a que mi pa-
dre le gustaba dicha Herman-
dad, y en la que unos años an-

tes se había incorporado un pa-
riente, que cuidaría de mi en las
procesiones. Me estoy refirien-
do a Andrés Escribano, pregone-
ro de la Semana Santa de 1999.
Recuerdo cuando me tomaron
las medidas para hacerme la tú-
nica, y como me regañaba mi
madre cuando subido en una si-
lla, me probaban la capa y yo no
me estaba quieto por ver como se
movía,que ilusión tan grande me
producía todo aquello, así como
cuando me hicieron el cetro de
madera con el Crismón de cha-
pa. Y no sé, si es que lo pintaron
poco antes de la procesión, o que
ocurrió,pues tuvieron que poner-
le un plástico por donde agarra-
ba el cetro, aún así y todo,
me manchaba el
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guante banco de pintura verde.
Como todos ustedes habrán adi-
vinado, salí por primera vez de
nazareno, de la Cofradía del San-
tísimo Cristo de la Expiración y
María Santísima de la Esperan-
za, con seis años de edad.

Pronto me quedó corta la tú-
nica y ya no me hicieron otra, a
pesar de que yo insistía en ello,
la respuesta siempre era la mis-
ma, -¡cuando termines de cre-
cer, que cuesta mucho!-

Años más tarde, me incorpo-
ré junto a dos amigos más,Alfon-
so y Andrés, a la Hermandad de
Jesús Cautivo llevados por Igna-
cio Monedero. Él nos comenta
que la capa la deja la hermandad,
con lo cual ya no dañaba la eco-
nomía familiar, y como estaba
próxima la Semana Santa, ese
año no me hicieron túnica y
salí con una prestada de Isidro
Angulo Sepúlveda, que un
año después me enteré que
había sido presidente de la
hermandad. No sé si este he-
cho tendría algo de premoni-
torio, pues a dicha Junta Di-
rectiva he dedicado treinta
años de mi vida, de los cua-
les los últimos dieciséis
como muchos saben, he

sido su presidente, y cuya
meta no era otra, que la de lle-

var a la cofradía al sitio que se-
gún mi criterio le correspondía.
(Si contara todas las anécdotas,
experiencias,momentos de traba-
jo, alegres y tristes vividos en esta
etapa, tendría para escribir varias
páginas).

Con estas cosas contadas muy
superficialmente, iba tomando
forma dentro de mí un espíritu se-
manasantero. Compartiendo
otras experiencias en el mundo
de los anderos. Mi primera vez,
fue portando la imagen de la Ve-

rónica, con un grupo de ande-
ros del instituto, un Viernes San-
to con trece años y sucesivos con
María Magdalena, el Prendi-
miento, S. Juan, S. Pedro… Con
lo cual desde esta tribuna, quiero
hacer un pequeño homenaje, a
todos los anderos que de verdad
sienten algo muy especial, cuan-
do portan una imagen con la dig-
nidad y respeto que merece lo
que llevan sobre sus hombros.

Todos estos recuerdos y expe-
riencias están complementados y
aderezados con el sentimiento
musical, en el aspecto instrumen-
tal como miembro de la Filarmó-
nica Beethoven, participando en
las procesiones, e interpretando
la gran variedad de marchas.
(Como muchos sabrán, la Filar-
mónica tiene varias carpetas de
marchas de presesión,no se inter-
pretan las mismas un Miércoles
o Jueves Santo, que un Viernes
Santo por la tarde o el Día del
Corpus Crhysti). Y como no ha-
blar de la Coral Santa Cecilia y de
los conciertos de Semana Santa
que año tras año, unas veces en la
parroquia de San Pedro y otras en
la de Santa María de Daimiel,dá-
bamos después de la procesión de
los moraos como allí le llaman,
interpretando junto con la or-
questa de cámara de Badajoz,
obras sacras como: La Misa de la
Coronación de Mozart, partes
del Réquiem del mismo compo-
sitor, el Mesías de Haendel, el
Miserere D. Hilario Eslava, etc.
Y más recientemente, los distin-
tos pregones a cargo del coro de
Hermandades, interpretando
partes del Stabat Mater de Rosi-
ni, I1 Monte Olivertti, Popule
Meus, junto a otras obras.

Por tanto, con todas estas co-
sas contadas estoy convencido
que han sido determinantes para

formar en mi este sentimiento y
este amor que siento acerca de
lo que hoy nos trae aquí, y que
a partir de ahora nos vamos a de-
dicar a él, que es la Pasión Muer-
te y Resurrección de Cristo Jesús.
Vista de un modo en algunos mo-
mentos imaginativos, pero que al
fin y al cabo son los míos.

OBERTURA

I. CORDERO DE DIOS
(Ricardo Dorado)

Entremos despacio, poco a
poco, en el acontecimiento de
Amor más grande de la huma-
nidad.Pues nos vamos a referir al
Amor de los Amores, del que se
dejo hacer de todo por redimir-
nos del pecado, llegando inclu-
so a dar su vida por todos nos-
otros, en la muerte más cruel que
por entonces existía,que era el sa-
crificio de la Cruz.

Son los días anteriores a la
conmemoración de la Pascua Ju-
día. Ya se empieza a palpar en
el ambiente que son días de pre-
parativo y celebraciones. No obs-
tante, el aire está enrarecido, se
percibe un halo misterioso que
alude a que esta Pascua, no será
como las demás.

La Virgen María se encuentra
en Betania, en casa de sus ami-
gos, Lázaro, Marta y María. Lla-
mada por Jesús, su Hijo, ante la
cercanía de los acontecimientos,
que se iban a desencadenar.

II.MATER MEA4
(Ricardo Dorado)

A una madre no hace falta in-
sistirle mucho cuando un hijo la
necesita a su lado, y menos aún
tratándose de su único hijo. Y
María, en su condición de Virgen

y Madre de Dios, estaba en per-
fecta comunión como su hijo,
que además de ser hombre, era
Dios.

Pronto la veremos asomarse a
las puertas de la Asunción de
Nuestra Señora, de la misma for-
ma que María se asomaba a la
puerta de la casa allá en Beta-
nia. Con los siete puñales de do-
lor clavados en su corazón y que
un día, hace ya varios años, en
la presencia de Jesús en el Tem-
plo le predijo Simeón.

Ella, percibía que se aproxi-
maban días de angustia y sufri-
miento, pero como madre, lo que
menos le importaba, era que ella
tuviese que padecer, como buena
madre lo único que ella quería
hacerle más llevaderos a su hijo
los momentos de dolor y angus-
tia que se avecinaban. Y ser para
él,para Jesús, el sustento de amor
y cariño, por lo que era, carne
de su carne y sangre de su sangre.

La Virgen le rogaba a Dios-
Padre que el dolor que tenía que
soportar su hijo, fuese los más
liviano posible, aunque ella lo tu-
viese que compartir. No obstan-
te, María siempre terminaba di-
ciendo. ¡hágase según tu
voluntad!.

Esta noche, tan esperada por
todos desde hace un año, por
marcar los prolegómenos de la
Semana Santa, ha pasado lige-
ra. Algunas veces con frió y llo-
vizna, la Virgen Madre de los Do-
lores a regresado a casa, y
después de cerradas las puertas,
espera con ansiedad la llegada del
hijo, porque aunque están cer-
canos los días de padecimiento,
quiere aprovechar al máximo las
horas de ¡estar con él¡ ¡hablar con
él!¡tenerlo a él!

Cántico litúrgico: Estate, Se-
ñor, Conmigo/ siempre, sin ja-
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más partirte,/ y cuando decidas
irte,/ llévame, Señor contigo;/
Porque el pensar que te irás, / me
causa un terrible miedo,/ de si yo
sin ti me quedo,/ de si tu sin mi te
vas.

III  HOSANA 
(Ricardo Dorado)

Muy de mañana, en la fría os-
curidad y soledad del Conven-
to, un grupo de personas se afa-
nan en ayudar a Jesús a
engalanarse para hacer su entra-
da triunfal en Jerusalén, a través
de la parroquia de la Asunción de
Nuestra Señora.

Horas más tarde, grupos pa-
rroquiales de catequesis y her-
mandades, se acercarán hasta
esta iglesia a recoger su palma o
ramo de olivo, para acompañar a
Jesús en loor de multitudes, mul-
titudes como aquellas que lo pro-
clamaban rey, que esperaban de
él otro tipo de liderazgo, pues no
entendían que su reino no fuera
de este mundo. Y que días des-
pués se habían esfumado, o habí-
an cambiado de bando para no
señalarse como seguidores, del
que decía Mesías, el Hijo de Dios
vivo.

(Permitidme que haga una re-
flexión en voz alta, y que desde
un punto de vista en poco más
distante, que cuando se tienen
responsabilidades directivas he
llegado a pensar)

Posiblemente sea un poco ilu-
so, pero imaginar lo bonito que
sería y la confraternización que
supondría, pues todos tenemos
amigos en otras hermandades.
Acompañar a Jesús en ese Do-
mingo de Ramos mezclándonos
unos con otros de tal manera que
no existiesen los colores de nues-
tras túnicas, simplemente unidos,

por el color de nuestra Fe.
María, pasó gran parte de la

noche en vela, en la oscuridad de
su habitación de la casa de Mar-
ta y María. Oró y reflexionó acer-
ca de los momentos que ella intu-
ía, pero que su hijo, aún no le
había comentado nada por no
hacerla sufrir antes de tiempo.

Empezaba a alborear el día,
los primeros rayos de sol en este
Domingo de Ramos se introdu-
cían curiosos por la ventana de la
habitación de María, y como
queriendo besar su rostro, llega-
ron furtivos hasta ella.

¿Qué acontecimientos nos
traerá este nuevo día? -¡se pregun-
taba!-. Y con la duda en su co-
razón, se disponía a ser la mejor
Madre de la historia.

A las puertas de Jerusalén,
muchos grupos de galileos acam-
paban ya preparándose para la
próxima Pascua. Habiendo oído
que Jesús llegaba a Jerusalén to-
maron ramos de palmera y sa-
lieron a su encuentro gritando -
¡Hosanna! ¡Bendito el que viene
en nombre del Señor y el Rey de
Israel!-(Jn. 12,12-14).

HOSANNA

El día va decayendo, pero se
ha portado bien en cuanto al
tiempo que ha hecho,Las piedras
del Posito Real han visto pasar un
año más a Jesús montado en su
borriquillo y el devenir del día,
con las subastas incluidas, se ha
desarrollado con normalidad.
Posiblemente, aún queden las an-
das de algún paso sin cerrar, pero
no pasará mucho tiempo para
que alguna cuadrilla remedie ese
pequeño contratiempo. A estas
horas de la tarde en el Templo Pa-
rroquial, en el Convento o en la
Residencia de Ancianos, están

sonando las notas musicales del
concierto de música religiosa de
Semana Santa, para que nos dis-
ponga el espíritu, ante los aconte-
cimientos de los misterios que en
estos días se van a rememorar.

CORAL  Nº 38  de J.S.
BACH

Por  qué Jesús no lloras transido
de dolor

Por qué tu faz nos muestra dulzu-
ra y no rencor

Tu sabes  que aún te espera el leño
de la cruz

Tu que eres de los cielos. Del Pa-
dre eterno luz.

Se acaba el Domingo de Ra-
mos, vuelves a casa con tu espo-
sa e hijos o con tus padres y her-
manos. Entorno a la mesa,
cenando, les cuentas con esa ilu-
sión que a vas a sacar tal o cual
imagen o con algo de tristeza si
este año no ha podido ser. Re-
cuerdo de un modo muy espe-
cial, cuando saqué la primera
imagen, que como dije de princi-
pio fue la Verónica, me acuer-
do,cómo el Jueves Santo después
de la procesión pasamos a reco-
ger la túnica a la Ermita de la Ma-
dre de Dios. Esa noche apenas
pude dormir, pues no quería lle-
gar tarde, había que levantarse a
las seis de la mañana.

María estaba esperando tam-
bién que llegara Jesús para ce-
nar con él, y le contara con más
detalles, lo que había oído decir a
la gente que subía de Jerusalén.
Jesús, le contó la ilusión que le
produjo como hombre aquella
proclamación tan numerosa y
única del ¡Bendito el que viene en
nombre del señor, el rey de Is-
rael!. Y al mismo tiempo la des-
ilusión y la pena que le producía,
el que dentro de unos días, esa

proclama le tornaría en contra,
acompañada de la angustia que
le producía los pensamientos que
como hombre tenía, sobre los
acontecimientos que cada vez es-
taban mas cercanos. María se le-
vantó y, sin saber realmente lo
que iba a acontecer, le abrazó y le
dijo: ¡es voluntad del Padre! Pero
yo estaré allí para ayudarte con la
carga, (al decir eso, María se tra-
gó las lágrimas), ahora intenta
descansar y dormir un poco.

TODO ESTARÁ EN PAZ

Todavía faltaban algunos días
para las celebraciones, y por lo
tanto son días de trabajo. Des-
pués de la jornada laboral hay
que acudir cada uno a sus queha-
ceres cofradieros, que en estos
días son muchos y muy intensos,
y así poco a poco tenerlo todo a
punto, para cuando llegue el día
de la salida procesional. Las Er-
mitas y casas de hermandad es-
tán abiertas y son un hervidero de
gente entrando y saliendo, unos
con sus preparativos y otros por
curiosidad o por ver las imágenes
y el ambiente que se respira en es-
tos lugares los días previos a la
puesta en marcha. Los responsa-
bles más directos de las cofradías
están muy pendientes del más
mínimo detalle, para que al fi-
nal de estos preparativos y  poco
antes de la salida procesional, sur-
jan los menos problemas, (poten-
cias  que se caen, bombillas que
se funden a última hora, anderos
que faltan por llegar, la banda que
tarda, etc.), pero al final y con la
ayuda de Dios todo sale bien.

Este día es muy bueno para
acudir al Sacramento de la Pe-
nitencia, y para ello no faltaran
avisos par parte de los sacerdotes
y horarios dentro del programa
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de Semana Santa. Pasando estos
días más cerca de Jesús, le ayuda-
remos a pasar este Calvario.Si es-
tamos en gracia del Padre, nos
ayudaremos también a nosotros
mismos, si estamos con él.

IV OREMOS
(Ricardo Dorado)

Jesús no sabía como explicar
a su madre todo el proceso que
iba a sufrir en propia persona.
Pero, hoy que no pensaba bajar
pronto a Jerusalén, aprovecharía
para hablar con ella. Se acercó a
la entrada de su habitación y sin
levantar la cortina preguntó: -
¿Madre, estás ahí?-, -si, pasa- le
contestó María. Alzó la cortina y
pasó. María estaba sentada sobre
la cama, Jesús se acercó, y se sen-
tó en el suelo al lado de ella.

-¡Madre!, no sé como empe-
zar, pero quería hablarte e infor-
marte, aunque sé, que muchas de
las cosas  que te voy a contar, ya
las conoces o te las imaginas, por
ese sexto sentido que tenéis las
madres, de todo lo que va a acon-
tecer en estos días, y te ruego que
no me interrumpas, pues para mí
es muy difícil decirte esto.

-Tú sabes, que mi Padre me
mandó al mundo para padecer
y redimir a los hombres del peca-
do...-  Jesús le relató todos los
sufrimientos, burlas y vejacio-
nes que iba a sufrir. Pero hizo es-
pecial hincapié, que después de
todas esas cosas, al tercer día re-
sucitaría de entre los muertos.

A María el relato de su hijo le
produjo una impresión tan fuer-
te, que en estos momentos no era
capaz de decirle nada. Jesús ha-
bía reclinado su cabeza en el re-
gazo de su madre, y ella después
de unos minutos de silencio refle-
xivo, acariciándole el cabello, le

dijo: -¡Hijo! Lo que te comenté
anoche, acerca de que me tendrí-
as siempre a tu lado, sin saber
realmente lo que te iba a suceder,
lo mantengo.- Y cogiéndole la
cara con sus manos, añadió. Yo
seré tu sostén y tu fuerza, mien-
tras te quede un suspiro de vida
terrenal. Al decirle esto era tal el
sufrimiento que sentía en su inte-
rior que sólo María y el Padre lo
sabían.

Después de mirar fijamente
a los ojos de su madre,volvió a re-
clinar su cabeza cobre el vientre
de la Virgen, y sollozando le dijo:
- No me dejes madre, te necesi-
to más que nunca.- ¡y ella sin sol-
tar una sola lagrima! ¡le contesto!:
-no te preocupes, estaré siempre
a tu lado.- Y se fundieron en el úl-
timo abrazo de su vida terrenal.

V. LA SANTA CENA
San José 

Así que estuvo cerca, al ver
la ciudad lloró sobre ella dicien-
do: -¡Si al menos en este día cono-
cieras lo que hace a la paz tuya!
Pero ahora está oculto a tus ojos.
Porque días vendrán sobre ti y
te rodearan de trincheras tus ene-
migos y te cercarán, y te estrecha-
rán por todas partes, y te abatirán
al suelo a ti y a los hijos que tienes
dentro y no dejaran en ti piedra
sobre piedra por no haber no co-
nocido el tiempo de tu visitación.
(Lc 19,41-44)

¿Por qué el llanto de Jesús so-
bre Jerusalén? ¿Por lo que le van
a hacer? No lo creo, ¡por lo que
estamos haciendo! ¡por lo que ha-
remos! Es posible. En definitiva,
por lo que nos hacemos a nos-
otros.

Jesús llora por los ejecutores
de aquellos días, por los de hoy
y por nosotros, ciegos, y no sólo

eso sino que nos empeñamos en
no querer ver. No le pedimos
como el ciego Bartimeo: -¡Señor
que vea!-

Jerusalén será mi júbilo y mi
pueblo mi gozo (Is.65, 18-19).

Cuarenta años mas tarde todo
esto que Jesús entrevé se volvería
dramática realidad. En Jerusalén
no quedara piedra sobre piedra.

POBRE JERUSALEN

Ahora sí que estamos en las
vísperas de las celebraciones, per-
mitidme que no pronuncie la pa-
labra fiesta, pues para mi esa pa-
labra es sinónimo de alegría,
diversión, esparcimiento. Para
mí, la celebración de la Semana
Santa, la celebración de la Pa-
sión, Muerte y Resurrección del
Señor, son días para vivirlos inte-
riormente, con recogimiento y
poder meditar en nuestro cora-
zón.(Que momentos mas ade-
cuados para reflexionar sobre
nuestro compromiso cristiano,
cuando vestido de nazareno, te-
nemos delante la imagen del
AMOR, la imagen de Jesús.) Ya
es un fluir de gentes, de arriba
para abajo, de allá para acá, de
encuentros familiares, amistosos
y conocidos.

Jerusalén estaba abarrotada
de gentes que venían a celebrar la
Pascua. En las afueras de la ciu-
dad todo estaba lleno de carava-
nas y tiendas, los peregrinos co-
mían y dormían al sereno. Pues
para un judío, viva donde viva,
vendrá a Jerusalén una vez al me-
nos en su vida.

Estaba próxima la hora, aho-
ra si que estaba cercana que la
luz, la verdad y la vida se apaga-
ran, pero eso por el momento
solo lo sabían, Dios Padre, Je-
sús y la Virgen María.

Pero hoy Jesús lo que ansiaba
era celebrar la cena pascual con
sus discípulos. Con ese fin salie-
ron de la casa donde se hospe-
daban cuando estaban en Jerusa-
lén. Habían andado unos
cuantos metros cuando Jesús se
volvió para darle el último adiós
a su madre y alzándole el brazo,
se despidió diciéndole:

Te tendré en mi corazón y en
mis oraciones. Los demás no en-
tendían el porque de esa despedi-
da y siguieron andando.

Pedro y Juan se habían ade-
lantado del grupo para preparar
el lugar, éste era una sala cedida
para el acontecimiento por José
de Arimatea, que sería la mis-
ma persona que pidiera el cuerpo
de Jesús a Pilato después de su
muerte.Era un miembro destaca-
do del sanedrín,pero también era
seguidor de las enseñanzas de Je-
sús.

Cuando llego la hora se puso
a la mesa con los apóstoles y les
dijo: -Ardientemente he deseado
comer esta Pascua con vosotros
antes de padecer, porque os digo
no la comeré más hasta que sea
cumplida en el reino de Dios.-
(Lc. 22,14-17)

Este año, veremos desfilar de
nuevo la Santa Cena,este paso de
escultor distinto del que años
atrás desfilara, en la Semana San-
ta de nuestro pueblo, recorrerá
por vez primera lugares tan sema-
nasanteros coma la Cruz de San-
ta Ana, el Calvario, la calle del
Convento y se reiniciará en la cro-
nología de nuestras procesiones,
el paso estrella del Jueves Santo
por el Misterio que encierra, que
es nada menos que la representa-
ción de la institución de la Eu-
caristía.

Marta y María habían salido
con la Virgen a despedir a Jesús y
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después le preguntaron: Madre,
pues así la llamaban todos: ¿Qué
ha querido decir Jesús con esta
despedida?- Y María, por no pre-
ocuparlas antes de tiempo, les
dijo: -Nada,cosas suyas,ya sabéis
como es-

Se retiró pronto a su habita-
ción a rezar, pues era todo lo que
podía hacer, y esperar con amar-
gura los acontecimientos que ella
misma sentía, no de forma física,
sino en el fondo de su alma. Ella
era el sustento y la fuerza de su
hijo, por lo que no podía fallar-
le, rezaba y sufría en silencio.

LA ÚLTIMA CENA

VI. GETSEMANI 
(Ricardo Dorado)

Saliendo, se fue, según cos-
tumbre, al monte de los Olivos,
y le siguieron también sus discí-
pulos. Llegando allí les dijo: -
Orad  para que no entréis en ten-
tación.- Se apartó de ellos como
un tiro de piedra y, puesto de ro-
dillas, oraba. (Lc. 22, 339-42).
Comienza la Pasión de Jesús con
esa oración en el huerto de los oli-
vos. Él les advierte que oren para
no caer en tentación pero, como
hombres débiles que son, se de-
jan llevar de la apetencia del
cuerpo. Y no han he-
cho nada más que
llegar a la calle de
Santa Ana y ya se
han quedado
dormidos. Siem-
pre me ha gusta-
do este paso, con
apóstoles y sin
ellos, pues la fi-
gura principal,
la de Jesús, se bas-
ta ella sola para llenar el paso. Me
gustaba incluso cuando visto de

frente lo único que se veía era la
oliva.

Al igual que a los apóstoles
nos suele pasar a nosotros, nos
dormimos en los laureles, vamos
a lo cómodo, si un amigo nos
pide ayuda no se la negaremos
si es más o menos fácil, pero
como esta ayuda sea un poco
comprometida, en cuando poda-
mos, nos desentenderemos.

Jesús lo sabía y, después de un
momento, volvió y les recrimi-
nó el que estuviesen dormidos y
les volvió a sugerir que orasen.
Nosotros deberíamos tomar
nota, pues a diferencia de Jesús,
nos sabemos ni el lugar ni la hora.
En esta angustiosa hora de Get-
semani, Jesús le pide al Padre que
pase de él este cáliz aunque no
quiere que prevalezca su condi-
ción de hombre sino la de Dios-
Padre.

Él percibe cómo se están acer-
cando los que con el traidor vie-

nen.
Ha llegado la hora y

el hijo del hombre es
entregado en mano
de los pecadores.Le-
vantaos, vamos. Y
se acerca el que tie-

ne que entregarme.(Mc.14,41-43)
Como ladrones, actuando

con nocturnidad y alevosía, Ju-
das, uno de los doce, acompa-
ñado de los alguaciles,de los pon-
tífices y fariseos, se habían
escondido entre los arcos y se-
tos de la plazoleta del Conde de
las Cabezuelas y confundido por
la oscuridad de la noche se acer-
có hasta Jesús y le beso.

Jesús le dijo: -Judas, ¿con un
beso entregas al hijo del hombre?-
(Lc.22, 48-49)

Que papel tan desagradable y
tan feo, como aquí decimos, le
tocó desempeñar a Judas. Proba-
blemente, si lo hubiese tenido que
escoger no lo hubiese hecho,pero
estaba escrito ¿Y nosotros? Cuan-
tas veces nos cogemos el papel de
Judas o cuantas veces se lo co-
locamos a los demás. De todas
formas, Judas se había ido desilu-
sionando poco a poco  de las ide-
as de Jesús y como hombre calcu-
lador que era, al igual que nos
pasa a muchos de nosotros, se
daba cuenta, que esos ataques
frontales a los fariseos y a las au-
toridades competentes (como
ahora decimos),podría traer con-
secuencias no solo para Jesús
sino también para sus seguidores.
Con lo cual, el decidió ponerse de
parte de los fuertes del momento,
desentendiéndose así de todo lo
que pudiera atar a ese iluso.Pron-
to se dio cuenta de su error y pago
con su vida.

Conociendo Jesús todo lo que
iba a sucederle, salió y les dijo: -
¿a quién buscáis? -Le respondie-
ron: -A Jesús Nazareno-

Él les dijo: -Yo soy-  retroce-
dieron y cayeron en tierra.

Jesús: -¿a quién buscáis?- ellos
dijeron a Jesús Nazareno, respon-
dió yo soy: si pues me buscáis a
mi dejad ir a estos.- (Jn. 18,4-8)
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VII.  JESÚS PRESO
(Emilio Cebrián) 

Ya lo han prendido. Ya se ha
dejado prender. Las estrellas bri-
llan con una intensidad estriden-
te, como queriendo iluminar el
rostro de Jesús entre los olivos,
ofreciéndoselo a los represores de
tal modo que mirándole a los
ojos viesen la mirada de la paz
y el perdón. Pero la luz de las es-
trellas era insuficiente para ilumi-
narles el corazón. Han salido
como cazadores a por su presa
y no volverán con las manos va-
cías.

Jesús prendido y maniatado,
lo vamos a ver. Rescatado de Me-
dinaceli y en su Prendimiento
de Jesús Cautivo.

Ya solo,
Ya no tiene a nadie, que le acom-

pañe,
Excepto el romano, o el sayón con

esa cara de acusador.
Ya nadie le vitorea como en días

pasados en su entrada triunfal en Je-
rusalén.

Ya pasa por la Veracruz, en su
descenso de la calle del Caño.

Con su semblante sereno,
Con su mirada insinuante hacia

el Padre,
Como diciéndole:No he puesto re-

sistencia y me llevan como a un cri-
minal.

No he puesto resistencia y me han
abandonado todos.

Sin embargo, bajas con esa se-
renidad majestuosa, dejándote
llevar donde ellos (nosotros) quie-
ran (queremos). No nos pides
nada, no nos obligas a nada, nos
dejas hacer y nosotros converti-
mos en libertinaje, esa libertad
tan sana.

¡MADRE! Llegaron vocean-

do y sofocados los discípulos que
fueron a dar la noticia a la Virgen.
Le han apresado madre, han
apresado a Jesús y se lo han lleva-
do a casa de Anás.María ya lo sa-
bía sin que nadie se lo viniese a
contar, pues su hijo se lo había
anunciado y ella esperaba de un
momento a otro esta triste noticia.

Al oír las voces salieron los
que con María estaban en la
casa. ¿Qué ha pasado? Pregunta-
ban. Pero la Virgen se limitó a co-
ger su manto y dijo: -vamos, aho-
ra es el momento que mas cerca
debo estar de mí hijo. Ahora me
necesita tanto, como cuando lo
tenía en brazos en aquel portal de
Belén. Ahora debo acunarlo
para que estas horas sean como
un sueño.

Pasaron deprisa por la Cruz
de Santa Ana y, al volver la esqui-
na, se encontraron con el palacio
del sumo sacerdote.Qué amargu-
ra invadió a la Virgen al pensar
que dentro estaba su hijo, some-
tido a golpes, insultos y burlas
que ella misma sentía en su in-
terior.

GETSEMANI       

El Pontífice preguntó a Jesús
sobre sus discípulos y sobre su
doctrina.

Jesús le respondió: -Yo públi-
camente he hablado al mundo,
nada hablé en secreto. ¿Qué me
preguntas? Pregunta a los que me
han oído qué es lo que yo les he
hablado: Ellos deben saber la que
he dicho.-Habiendo dicho esto
Jesús, uno de los alguaciles le dio
una bofetada, diciendo: -¿Así res-
pondes al pontífice?- Jesús con-
testo:

-Si hablé mal muéstrame en
qué y si bien ¿por qué me pegas?-
Jn. 18, 19-23.

Muchas veces en nuestras vi-
das hacemos la pregunta del es-
pañol, que por lo visto es que pre-
gunta lo que ve.

Jesús no tenía que tapar nada
ni ocultar nada. Él en toda su
vida pública había hablado y pro-
clamado el Evangelio a los cua-
tro vientos. No hablaba de otros
a escondidas, ni se ocultaba de
nadie, por muy clara que fuese su
opinión,al fariseísmo de aquellos
tiempos, que es trasladable a los
nuestros y por eso su doctrina
no pasa.

Claro, entonces como hoy, el
hombre se burla de todo lo que le
excede. Cree con ellos sentirse su-
perior y utiliza la carcajada  y el
sarcasmo, que es el arma de los
débiles y así demuestran su co-
bardía.

Entre tantos golpes, insultos y
salivazos a Jesús le dolió, de ma-
nera muy especial, las negaciones
de su hombre fuerte, de Pedro.
No había cantado aún el gallo,
cuando sus miradas entre un mar
de gentes se cruzaron. A Pedro se
le había olvidado la promesa he-
cha a Jesús pero, poco después, el
canto del ave sonó en sus oídos
como un grito acusador y Pedro
recordó y, sumido en un torren-
te de lágrimas, deambuló por las
estancias pontificias sin encontrar
consuelo. Cuantas veces hemos
confiado en una persona que la
creías amigo leal, cómplice, en el
buen sentido de la palabra  de
muchas situaciones y que en un
momento dado, el aire ha sopla-
do de otra dirección y se ha de-
jado arrastrar por la ventisca, sin
reparar que esa ventisca  es mo-
mentánea y que lo verdadera-
mente importante es la amistad y
la relación mantenida. Pero si Pe-
dro fue capaz de hacer eso con Je-
sús, ¿Qué no seremos nosotros

capaces de hacer con nuestros se-
mejantes? Aunque esto no justi-
fique nuestras acciones.

Estaba a punto de amanecer,
El gallo había cantado
Y como todo, lo tenía estudiado
Llevaron a Jesús,al pretorio de Pi-

lato 

VIII.  LA SENTENCIA
(Ángel Luis Cobos)

Salió Pilato fuera y dijo: -
¿Qué acusación traéis contra este
hombre? -Ellos respondieron, di-
ciéndole: -Si no fuera un malhe-
chor no te lo traeríamos.- Díjo-
les Pilato: -Tomadle vosotros y
juzgarle según vuestra ley.- Le di-
jeron entonces los judíos: -Es que
a nosotros no nos es permitido
dar muerte a nadie.-  (Jn. 18,29-
31)

Ellos ya sabían la sentencia
que querían conseguir y no iban
a escatimar las escaramuzas y
mentiras que hicieran falta para
conseguir sus fines.

Pilato, desde el primer mo-
mento, quiere evadirse de dictar
sentencia alguna contra Jesús. Es
cierto que pensaba que era un lu-
nático o algo por el estilo, pero
no encontraba ninguna culpa
después de todas las preguntas
que le había hecho,durante el pri-
mer interrogatorio.

Cuántas sentencias injustas,
cuánto culpar a otros para librar-
nos de lo que nos molesta. Como
la mente tiene resortes para la-
var nuestra conciencia, que es
tantas y tantas ocasiones, nos di-
ría que somos culpables.

Después de esta primera en-
trevista con Jesús, entre las co-
lumnas del pretorio, Pilato deci-
de darle un escarmiento para ver
si de ese modo, los sumos sacer-
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dotes se dan por contentos.¡Qué
iluso! Al hombre le pasa como
a los animales una vez que prue-
ban la sangre quieren más,no mi-
ran si es sangre inocente con tal
de conseguir sus propósitos.

María,acompañada de María
Magdalena y Juan, se acercó
todo lo que pudo hasta el preto-
rio.Los tres estuvieron toda la no-
che en vela de allá para acá, re-
zando cuanto podían y
pidiéndole al Padre, le concedie-
ra ayudas a su hijo para sopor-
tar esa cruz.

Se enteraron por algunos sol-
dados que a Jesús lo estaban azo-
tando y cuando estos se alejaron
un poco, en un despiste de la
guardia, se introdujeron en la to-
rre Antonia.

Se ocultaron para no ser vistos
y cuando trasladaban a Jesús para
su segundo interrogatorio, le vie-
ron totalmente encarnecido.Para
María aquello supuso tanta amar-
gura que al pasar por esa calle trae
a mi mente este pasaje. Jesús se-
guía de pie, soportando todos los
golpes atado a la columna.

IX. CRISTO DE LA
SANGRE

(Emilio Cebrián)

La mañana es fría, te sacan
muy despacio, con mas cuidado
que los romanos, ya apareces en
el dintel de la Ermita de la pie-
dra roja,parece que no puedas sa-
lir ¡eres tan grande!  Pero es una
maniobra de los anderos, cruzas
el arco y el viento de solano aca-
ricia tu cuerpo azotado.

Cristo de la Columna,
Qué entereza la tuya,
Qué cara de dolor,
Qué solo te has quedado
Qué solo me he quedado yo.

María, se apresuró a llegar
hasta la columna donde sufrió los
azotes, se arrodillo y después de
una sentida oración, en unos pa-
ños recogió la sangre derrama-
da por su hijo, ¡la sangre redento-
ra!, y desde entonces fue, Madre
de la Redención.

Aquí me gustaría realizar un
pequeño paréntesis y hacer mi
homenaje a los horquilleros. Les
quiero contar mi única experien-
cia como horquillero del paso del
Cristo de la Columna. Un Jueves
Santo allá por el año 1968/69.
Tendría unos nueve o diez años,
subíamos un grupo de amiguetes
del barrio con la idea de acercar-
nos a la Ermita de la Veracruz
y coger las horquillas del Cristo.
Así lo hicimos, cogimos las hor-
quillas de madera y nos pusimos
al lado de la imagen. Comienza
la procesión y todo transcurre
con normalidad, hasta que llega-
mos a la cuesta de la calle de S.
Sebastián, entonces no estaba
arreglada de cemento como aho-
ra. En ese trayecto no había for-
ma de poner la horquilla derecha,
los anderos parecían tan tranqui-
los, yo temía que la imagen del
Cristo se cayese. Así es, tan mal
lo pasé que no repetí la experien-
cia.

Ecce Homo. Los soldados te-
jiendo una corono de espinas se
la pusieron en la cabeza, le vistie-
ron con un manto de púrpura y
acercándose a Él le decían: ¡Sal-
ve Rey de los Judíos! y le daban
bofetadas. (Jn. 19, 2-3)

Cristo nuestro,
Cristo de la dulce cara de pena,
Si la pena de dulce, tiene algo
Cristo de Criptana, el que más
Pues en Criptana, fuiste moldeado
Coronado de espinas va
Y un trapo de púrpura te han colgado

Apenas si puedes andar
Tienes todo tu cuerpo magullado.

Qué poca comisión tenemos
los hombres ante el dolor de los
demás, incluso llegamos a  ale-
grarnos,diciendo: ¡él se lo ha bus-
cado!.

Se lo presentaron a Pilato he-
cho un guiñapo, apenas le que-
dan fuerzas, aún queda un largo
camino para llegar al Calvario.
Jesús, de nuevo está en el pre-
torio, Herodes lo devolvió. Pila-
to buscaba la forma para librar-
le, María, Juan y las demás
mujeres estaban en aquel patio
esperando la sentencia definiti-
va, la sentencia final. Como la
madre que tiene a su hijo en un
hospital, con alguna enferme-
dad en fase terminal y desea con
toda  su alma que el veredicto
del doctor, aún sabiéndolo sea:
se salvará...

A vosotras madres, que ha-
béis sufrido en silencio a un hijo
enfermo:

Ya no tiene fiebre… ya mejoró,
Ya no tiene remedio… ya todo

se acabó.

Sois las que mejor podéis
identificaros con el dolor de Ma-
ría, Virgen y Madre.

Caminas por el pasillo central,
Vas derecho hacía el altar,
¿Qué ofrendas pondremos?
¡al Hijo de Dios!
¡Al Cordero Pascual!...Crucifícale.

SUEÑO DE PILATO

Llegados a este punto, me van
a permitir realizar una serie de
agradecimientos a las personas y
cofradías que me ayudaron y me
apoyaron para que el Rosario de

Penitencia haya llegado a ser,hoy
en la Semana Santa de nuestro
pueblo, un acto tan querido por
todos. No voy a dar nombres
para que así no olvide alguna y se
pueda sentir olvidado. Lo agra-
dezco a todos de corazón, ha-
ciendo una excepción con D.Joa-
quín que me ayudó son sus
propuestas y apoyo moral. Gra-
cias a todos.

X.  LA MADRUGÁ
(Abel Moreno)

Se abren las puertas y el corte-
jo sale de la fortaleza romana.
Los soldados despejan el camino
dando golpes a diestro y siniestro,
pues la orden que tienen es la de
ejecutar cuanto antes a los reos,
por temor a alguna revuelta por
parte de los seguidores de Jesús.
¡Qué ignorantes! A Jesús lo habí-
an dejado solo.Sus seguidores es-
taban escondidos y la doctrina de
Jesús no fue, no es, la resulta po-
lítica en contra del poder. Su doc-
trina es atender a los más nece-
sitados. "Venid a mí los que estéis
cansados y agobiados que yo os
aliviaré, porque mi carga es lige-
ra y mi yugo llevadero." 

Caminas despacio. En su sali-
da una garganta se ha quebrado
con notas de dolor por tu cami-
nar hacia el Calvario. Ya has pa-
sado por la Calle de Santa Ana,
Amargura y Pasión, toda una vía
Dolorosa.

¡MARÍA! Sigue de cerca a su
hijo por calles paralelas, pues el
tumulto de la gente agolpada
para ver pasar el espectáculo le
impide acercarse a ver a Jesús.
No obstante, Madre e Hijo es-
tán más unidos que nunca. Están
en perfecta comunión unidos por
el dolor. ¿Qué unión más since-
ra existe que no sea ésta?  Nos
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une a todos alrededor de ese ser o
seres amados por mil motivos
de dolor. María sentía a su hijo
dentro de ella, como en aquellos
días del alumbramiento en Belén,
le servía de antídoto y reposo a su
alma desgarrada de tanto sufrir.
Recordaba los días felices junto a
su esposo José, viendo correr y
crecer a su hijo querido, como
lo recogía del suelo, cuando ju-
gando se caía. Pero esto fueron
décimas de segundo enseguida
volvió a la realidad y, conduci-
da por Juan que iba delante de
ella, lograron hacerse un hueco
entre el gentío. Algunos la reco-
nocieron y decían, es la madre
del condenado.Se hizo un espon-
táneo silencio. Sólo se oía el tinti-
neo de dos campanillas, uno más
brillante y el otro más opaco. En
ese momento se acercó Jesús
donde María, llena de dolor y
roto el corazón, cayó rodilla en
tierra, con todo el peso de la cruz
y se miraron fijamente.La Madre
le echó los brazos como cuando
era pequeño para ir a levantarlo,
pero pronto los soldados le obli-
garían a seguir hacia delante.

Cómo aguantó María en su
extremo de dolor. No le apareció
ninguna lágrima, todas se las tra-
gó, acompañada de María Mag-
dalena, María la de Cleofás, Ma-
ría Salome y Juan.

Después del paso de Jesús la
Virgen quedó arrodillada, pre-
guntándose, ¿hasta cuándo iba
a aguantar su hijo? ¡por qué tan-
to sufrimiento!. Si hubiera podi-
do parar el tiempo en los días fe-
lices, allá en Nazaret. Pero
repuesta de estos pensamientos
de madre carnal, en comunión
con su hijo, le transmitía: aguan-
ta, yo estoy aquí contigo, ya que-
da poco para llegar al Padre.

Como tardaba en reponerse,

se acercó Juan y abrazándola le
ayudó a levantarse y le dijo:-¡Ma-
dre, tenemos que seguirle! María
sin decir una sola palabra miró
a Juan y asintió.-

TODO HA SIDO UN
SUEÑO  

Ánimo Jesús es la última
cuesta. La cruz se hace insopor-
table ya, pero todos los anderos
estamos aquí y te vamos a ayu-
dar, desde el niño pasionario a
la Madre Soledad. Queremos ser
todos Simón de Cirene, auparte
como el hijo querido y llevarte
hasta el final. La Torrecilla pesa
mucho con el sol de mediodía y
las horas que a nuestras espal-
das van, pero tu cruz merece la
pena y los anderos de Criptana la
queremos y podemos soportar.
¡Ánimo Jesús!

XI  AMARGURAS
(Manuel Font de Anta)

Tomaron a Jesús que llevando
su cruz salió al sitio llamado Cal-
vario, que en hebreo se dice Gól-
gota, donde le crucificaron y con
Él a otros dos, uno a cada lado
y en medio Jesús. Escribió Pila-
to un titulo y lo puso sobre la
cruz: Jesús Nazareno, Rey  de los
Judíos. (Jn.19, 16-20)

La mañana ha sido fresqui-
ta, pero al pasar por el Pozo Hon-
do a mediodía, en un día claro de
primavera en el mes de Abril, con
un sol de justicia, bajo la túnica
y el capirote, se hace un poco ago-
biante, pero estamos en tiempo
de penitencia y nos viene bien
una reflexión,¡mucho las está
aguantando Jesús! No seas flo-
jo, sufre un poco y calla.

Empieza a atardecer, ha em-
peorado un poco el ambiente tér-

mico, han aparecido por ponien-
te unos nubarrones oscuros que
poco a poco están vistiendo la tar-
de de luto. En el comienzo de la
calle Torrecilla, visto desde abajo
con la Crucifixión en este pun-
to,me traslada al monte Calvario,
donde está siendo crucificado
con dos ladrones a su lado. Los
verdugos actúan con rapidez, con
golpes precisos y seguros. Es uno
de los momentos de dolor físico
mas intenso y agudo. Es impo-
sible imaginar el sufrimiento que
aquello debió suponer para un
hombre, para Jesús, después del
tomento tan horrible que lleva-
ba padecido.

La gente ha salido de los Ofi-
cios del Templo Parroquial y un
buen número de ellos bajan has-
ta este punto, entre los jardines
del Pozo Hondo y comienzo de
la calle Torrecilla. Visto desde
fuera, que estampa tan fehacien-
te de las inmediaciones  del Gól-
gota. María, apenas puede ver-
lo, pues están todos los lugares
cercanos al monte abarrotados de
gente, todo su afán era llegar has-
ta su hijo,pero era imposible.Ella
sólo escuchaba los insultos y las
burlas de aquellos que días an-
tes le aclamaban.

María Madre de la Amargu-
ra, que momentos tan difíciles,
que angustia, qué dolor, qué im-
potencia sabiendo lo que le es-
taban haciendo, no poder hacer
nada.

Cómo sentías esos martillazos,
En el fondo de tu alma,
En el Fondo de tu corazón,
Cómo aguantas tú hasta el final,
Qué desolación tan grande, trae

en ocasiones el amor,
No me cansaré de repetir,
No hay amor más grande, que

el AMOR  

Ya te están elevando sobre el
mundo,al igual que lo hacen sobre
la mesa pascual, ahora si que tu
madre te puede ver, tú a ella no la
has divisado. Los soldados man-
tienen a raya a la multitud, para
que no se acerquen a los ajusticia-
dos. En este momento de la ele-
vación se produce un silencio ¿por
qué ese silencio?, por lo delicado
del trabajo o por la expectación
de ver a lo alto al que se procla-
maba HIJO de DIOS.Lo cierto es
que los sacerdotes y fariseos esta-
ban allí, merodeando al lado de
la cruz y, momentos después,
cuando todo estaba asegurado,
volvieron los insultos y las injurias
por parte de la gente y de  Gestas,
que contigo era crucificado.

-Tú que destruías el templo
y lo edificabas en tres días, sál-
vate bajando de la cruz - Igual-
mente los príncipes de los sacer-
dotes se mofaban entre sí con los
escribas diciendo: -A otros salvó,
así mismo no puede salvarse-
(Mc. 15,29-32)

La calle del convento se es-
trecha, como queriendo arropar
a estos calvarios andantes.La ele-
vación, son su andar sevillano,
pasa casi rozando el enjalbiego de
las paredes cercanas al teresiano,
está todo medido y comprobado,
pasar, pasar pero con mucho cui-
dado. La multitud, después de es-
tar un buen rato por allí mero-
deando, viendo que no ocurría
nada de extraordinario, con res-
peto a otros ajusticiados, se fue
marchando poco a poco.

XII  DESILUSION
(A. Barbero) 

Al quedar el monte más des-
pejado,ya pudo María, con el dis-
cípulo amado, acercarse a Jesús.
Al verlos al lado de sus pies, Jesús
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miró a su madre y con la mirada,
pues los labios los tenía sellados
por la sangre y el sudor, le dijo:
-No te preocupes, esto ya te lo ha-
bía anunciado, pero gracias por
estar aquí como sustento, en es-
tos momentos tan delicados.-

La hora de máximo dolor físi-
co ya había pasado, pues con el
goteo de sangre, la vida poco a
poco se le iba apagando. Ya ha-
bía pedido perdón por los que le
estaban ajusticiando (por todos
nosotros). Ya había presentado a
María a su nuevo hijo, el discípu-
lo amado por Jesús, poco le que-
daba por hacer en ese mundo,
como hombre de carne y hueso,
sólo quedaba abandonarse ya en
los brazos del PADRE.

Era como la hora de sexta, las
tinieblas cubrieron toda la tierra
hasta la hora nona, oscureciese el
sol y el velo del templo se rasgó
por medio. Jesús dando una gran
voz dijo: -Padre, en tus manos en-
trego mi espíritu,- y diciendo esto,
expiró. (Lc. 23, 44-46)

Has expirado cristo del silen-
cio, ya te has callado, todo lo que
tenías que decir ya lo has dicho,
todo lo has hablado en público,
nada nos has ocultado, y nos-
otros, qué hemos aprendido.

Si al contemplarte en tu muerte
como humano,

No nos ablandas este corazón tan
enquistado,

De poco habrá servido tu sacrificio,
Para mí, Cristo de la contempla-

ción,
Para nosotros, HERMANO

XIII MACARENA
(Emilio Cebrián)

Ahora sí que María deja li-
bre sus sentimientos de madre y
de mujer y le surcan las mejillas

un mar de lágrimas. Juan no la
deja en ningún momento y está
siempre junto a ella.La Virgen ha
aceptado a Juan como hijo y se
consuelan recordando lo que Je-
sús les había dicho, que iba a re-
sucitar. María con todo el dolor
de su corazón, en estos momen-
tos, alberga la esperanza que des-
pués de tanto sufrimiento, llega-
rá el día que le predijo su hijo.

María, madre   de la esperanza,
Que sigues a tu hijo por donde

quiera que vaya.
Tan pronto subes a los molinos,
Como que bajas a las charcas
María, eres la dueña de la calle
Sí, sí, la esperanza de Criptana.

Pero llegando a Jesús como le
vieron ya muerto no le rompie-
ron las piernas sino que uno de
los soldados le atravesó con su
lanza el costado y al instante sa-
lió sangre y agua. (Jn. 19,33-34)

Simplemente con haberse fi-
jado con detenimiento, se hubie-
ran dado cuenta que Jesús ya ha-
bía muerto.Pero no, tuvieron que
atravesarle el costado con una
lanza. Estos métodos, se siguen
practicando hoy de forma dife-
rente, pero con el mismo fin, ase-
gurándose de que el muerto que-
da bien muerto.

María, en un  arrebato de
amor hacia su hijo, cuando ve
lo que va a hacer el soldado inten-
ta interponerse entre éste y su
hijo, pero poca posición tiene el
romano desde el caballo. De to-
dos modos, ya nada sintió Jesús.
María, sí que en estos momentos
increpa al soldado diciendo: -
¡Qué falta hacía haberle atravesa-
do, pues ya estaba muerto!- El
soldado se encogió de hombros y
dijo: -Yo sólo cumplo órdenes.-

De los apóstoles hace tiem-

po que nos olvidamos, no sa-
bemos dónde están. La verdad
es que desde el apresamiento y
las negaciones de Pedro, des-
aparecen por completo. Más tar-
de en la apariciones de Jesús a
estos, Tomás se hallaba ausen-
te y les dice a sus amigos que
hasta que no metiera la mano en
el costado no creería en la re-
surrección d Jesús- El único que
se mantiene al lado de Jesús y
María es Juan, y cuenta detalla-
damente cómo se produce el
episodio de la lanzada.

Mecerla despacio, a la sagrada
lanzada

Mecerla despacio,por la calle ado-
quinada

Mecerla despacio, no se encabri-
te el caballo

Mecerla despacio, que cristo ha
declinado

Mecerla despacio, que María lo
quiere en su regazo

XIV. CIELO MORADO
(Jiménez Ocaña)

Jesús ha muerto. Se ha apaga-
do la luz del mundo antes de ano-
checer y junto a la cruz están: su
madre, Juan, María Magdale-
na, María la de Cleofás y María
Salomé. También han llegado
dos amigos de la familia,Nicode-
mo y José de Arimatea, que ve-
nía de pedir el cuerpo de Jesús a
Pilato. Van a ser estos dos hom-
bres, uno perteneciente a los sa-
duceos y un fariseo, los encar-
gados de desenclavar a Jesús. Si
la mañana de la elevación era de-
licada, no lo era menos la del des-
cendimiento. Poca gente queda-
ba ya en el Calvario, a excepción
de ellos y una pequeña guardia de
soldados romanos. Empezaron a
desenclavar a Jesús, María les ad-

vierte que tengan mucho cuida-
do no vayan a hacerle daño.
Como son las madres, muerto y
todo cuida de su hijo amado. Le
quitan los clavos de los pies y lue-
go continúan con los de las ma-
nos, para bajarlo se ayudan con
un sudario. Con cuánto mimo y
cuidado lo hicieron pues estaba
todo el cuerpo masacrado, la cara
desfigurada, no parecía él, heri-
das por todos lados, una vez des-
enclavado lo descendieron muy
despacio.

Hay que descenderlo para salir,
Hay que descenderlo muy des-

pacio,
Hay que descenderlo, que se hace

tarde ya,
Hay que descenderlo, ¡vamos, va-

mos, que nos están esperando!

Ahora una vez más si que se
achica la puerta de la piedra ro-
jiza, ahora si que parece que no
vaya a caber por ese hueco esa
imagen compacta y armoniosa
de figuras. Es probablemente la
salida más dificultosa y bonita de
todas, pero un año más has atra-
vesado el umbral y ya está en la
calle de la Vera-cruz. La multitud
espera impaciente. Hay que lle-
gar pronto, está empezando a
anochecer. Es la parasceve la vís-
pera del sábado, el cuerpo de Je-
sús no se puede quedar en la cruz.
Vamos darse prisa hay que lle-
gar cuanto antes a las cuatro es-
quinas. La cruz se ha quedado
sola, en ella la escalera apoyada
está, el sudario con el que se han
ayudado para bajarte, se balancea
en el travesaño, con la brisa de
la tarde. Esa cruz, sin Jesús, se
siente sola. ¿Cómo nos sentimos
tú y yo con nuestra cruz?

María, abrazada en todo mo-
mento por Juan, ha vivido y su-
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frido todo, pero en el momento
en el que dejan el cuerpo de Jesús
sobre la tierra, al lado de la cruz,
María se desliza de los brazos
de su hijo adoptivo y corre y se
abraza a su hijo inerte, a su hijo
sin vida. Como coge la cabeza, lo
abraza, se lo lleva a su pecho para
sentirlo, piensa que lo está dur-
miendo, piensa que lo está acu-
nando.

Se acercan las tres Marías
Las tres Marías y Juan
Madre, no tenemos tiempo
Madre, se hace noche ya
María se apiada de su hijo
María no lo quiere soltar

Mientras tanto las otras muje-
res, con vendas, están empezan-
do a limpiar como pueden las he-
ridas para, acto seguido, poderlo
embalsamar,pero el tiempo apre-
mia.

XV. REQUIEM
AETERNAM 

(R. de la Fuente)

Es noche cerrada, el tiempo
ha empeorado sensiblemente,
María de la Piedad con esa cara
tan dulce y resignada,quisiera lle-
var ella sola a su hijo hasta el se-
pulcro. El sudario de la cruz se
mueve cada vez con más virulen-
cia, y como si el tiempo predijese
lo que viene detrás, el cielo ha de-
jado caer alguna lágrima. María,
ahora con el cuerpo de Jesús en-
tre los brazos, recuerda las pala-
bras del arcángel San Gabriel:-
Alégrate María, llena de gracia,
el señor está contigo.-O las de su
prima Santa Isabel:- Bendita tú
entre las mujeres, y vendito el fru-
to de tu vientre, Jesús.-Quería so-
breponerse y pensar lo que le ha-
bía prometido su hijo, pero en

estos momentos no podía, la rea-
lidad temporal era tan fuerte que
sus sentimientos no le dejaban
ver más allá de lo que tenía en-
tre sus brazos.

Había cerca del sitio donde
fue crucificado un huerto y en
él un sepulcro nuevo, en el cual
nadie  había sido depositado.
Allí, a causa de la parasceve de
los judíos, por estar cerca el mo-
numento, pusieron a Jesús. (Jn.
19,41-42)

Le cogieron el cuerpo de Je-
sús a María, entre Nicodemo y
José de Arimatea y le llevaron a
un sepulcro que era propiedad
de José, el cual se encontraba
muy cercano al lugar de la eje-
cución, según nos cuenta el
evangelio.

A María la volvió a recoger
del suelo Juan, -vamos madre, ya
queda poco - y junto a las otras
mujeres siguieron hasta el lu-
gar. Embalsa-
maron como
pudieron a
Jesús y lo en-
volvieron con
una sábana,
casi sin ver y
solo con la
luz de una
lámpara de
aceite, depo-
sitaron el
cuerpo sobre
una losa. Las
mujeres no
habían podi-
do realizar el
trabajo con
cuidado y
esmero, a
causa de lo
tarde que se
las había he-
cho y queda-
ron para ter-

minar el trabajo el Domingo de
madruga.

No se oye nada,
Nadie respira,
Esta el señor del mundo,
En la calle Torrecilla.

Cuando sales de la ermita de
tu madre, tu urna y tu cuerpo se
reflejan en los cristales de los es-
caparates de los comercios veci-
nos y se multiplican en el efecto
óptico, como cuarenta urnas y
cuarenta cuerpos, como si todo el
mundo hubiese ya muerto.

Te acompañamos en silencio,
con respeto,¡suenan amarguras!,
gracias maestro.

Que notas tan sentidas,
Desgarran los instrumentos,
Son notas para el señor del

mundo,
Son notas para el señor que

ha muerto.

Que fragilidad tiene un
cuerpo inerte, un cuerpo
sin vida en esos precisos
momentos. Si los has vi-
vido de cerca te das cuen-
ta de lo poco que vale-
mos. En esos precisos
momentos, lo único
que te puede ayudar es
la fe. La fe en Dios y
la Vida Eterna.

Esta noche para
la Virgen María

pasó muy
despacio. La
mayor parte
de ella lo
hizo rezan-

do, excepto
momentos,
que vencida
por el ago-
tamiento y
el cansan-

cio se quedaba dormida, poco
después despertaba de sobresal-
to y llorando por los sueños de
los acontecimientos que había
vivido y sufrido el día anterior.
Ahora en la soledad de la ha-
bitación, se aferraba a los re-
cuerdos de las conversaciones
que había tenido con su hijo y,
esperanzada por la fe que sólo
ella podía tener, aguardaba con
impaciencia la Resurrección
prometida por Jesús.

Amanece un nuevo día, un
día sin luz, un día sin vida, un día
vació, un día carente de alegría,
de ilusión, un día sin sentido, un
día sin Dios, un día de…soledad.

FINAL-JUAN DIECINUEVE
CUARENTA Y UNO

Que larga se hace la espera,
Sin saber cuánto esperar,
La soledad por compañera,
Y angustia en la soledad,
Tú cara, rosa marchitada,
De amargura contenida,
Sea para la vida mía, ¡Madre1,
Mi esperanza y mi consuelo,
Y apiadémonos del dolor ajeno,
Redimiéndonos, ¡Madre! Del

mayor duelo,
En la cruz de tu agonía
Será refugio para nuestros días
Madre de la Soledad Angustiada
El amor que tu entregaste
No me queda mas amarte
Hasta que no me lleves contigo
Al eterno amor del cielo.

-Mujer, ¿por qué lloras?, ¿A quién
buscas?-

-Señor, si te lo has llevado tú,dime
donde le has puesto y yo lo tomaré.

-¡MARIA!- (JN.-20,15-16)

Desde el sentimiento

A la memoria de mi padre.
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